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Este periódico, que empezó á publicarse el año de 1834  con el nombre de Boletín  d e  Med ic in a , Ciu u jía  y  
F a rm a c ia , tomó el de S iglo Médico en 1 8 5 4  y sale á luz todos los domíng;os, constando cada número de 16 
páginas ó sean 3 2  columnas, sin comprender la  cubierta, formando cada año un tomo de 8 3 2  páginas, y  ademá^

las portadas é índice.

PRECIO DE LA SUSCHICION.

M  precio  dé suscricion  á  este periód ico es S pesetas el trim estre en Madrid', 4  el trim estre, 8  e l semestre 
y 15  el añ o  en  las prov in cias, y  20 pesetas el añ o en U ltram ar y  en  el extran jero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION.

EN MADRID.

En las ofleinas calle de la Magdalena, núm. .^6, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Además en las librerías de Biilly-Baillióre, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, callo- de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS.

Preferentemente por medio de Ubraiaat del giro «tiíito, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de fraiíqueo, 
y si no hubiere otro medio, en casa de ios correspon­
sales.

Las cartas que contengan sellos deberán certificarse.

c o r p e s p o n d e a o la , la s  l ib r a n z a s ,  Ic-tras y d em ás d o e u m e u to s  d e £ ;lro , s e  d i r ig i r á n  
á  lo s  ISres. 1VII<:T0 y n r .lV U K Z  Á L .V A R O
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BOLETIN DE ANUNCIOS.

AVISO.
Según conyenio entre los propietarios 

de E l. S ig lo  Medico  y  la  Agencia Havas- 
F a b ra , tiene esta el derecho esclusÍTO de 
in sertar anuncios extranjeros en  este 
periódico. ,

P o r lo tanto todos los anunciantes de 
productos ó ariicu los extran jeros que 
quieran dar publicidad eu E l S iglo  .u b - 
DIOO se servirán dirig irse á dicha A gen-___ I.». DÁlra nA'trÁn flftPciaVprevinicüdolo. que sólo podrán ser 
aceptados los anuncios por el indicado
conducto.

D irigirse en París, 8, place de la Eonr- 
so, y en Madrid, calle de la Bolsa, nu­
mero 12, í.* _________

ASSIMILA8LE
del D ' V .B A U D

Bajo la forma de grónulos, en dosis 
bien calculadas, el H ierro , combinado 

con la d ia s ta s is  por la  germinación do 
las semillas de los berros, es el más 
activo y fácil de lo& yerruginosos para 
las mugeros y los niuos delicados. No 
ti ene sabor ni causa estreñimientos 

de vientre. Se emplea contra la 
A nem ia, la Pobreta de la  sangre, 

la Clorosis, etc.
s a ,  c a lle  D rou ot, 22 
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E X T R A N J E R O S .

AVIS.
Suivant une convention entre lea pro- 

prietaires du S io to  M b d ic o  et 1‘Agence 
Havas-Fabra, cette derniére s le droit 
excluaif d‘¡nsórer les annonoes ótrangeres 
dans ce Journal.

P ar coubóquent tous les annonceurs 
de produits ou d 'ariicles étrangérs qui 
vondront uaer do la  puolicilé du S iglo  
M e d ic o  vcndrout bien s'adres^er a  la 
d ite  A gence, e t oo les p ió v ien tq u e les 
annonces soront acceptéos seulemout 
par cette  mediation.

S'adréster á París, 8, place do la Bour- 
se, es á Madrid, rué Bolsa, 12.au 2.“

T i l  P U R G A T I V Ode C H A M B A R D
Este Té, únicamente compuesto de plantas y de 

flores, de un gusto muy agradable,110r65> uts uu iruatu iíauj r-*©- _
;sin desarreglo y sin fatiga. Asi
difíciles lo loman con gusto, ^desembaraza el estom goa. 2-- - u . © S  YlBQtrC llOrc,UlllvUCa IVJ bViiiuiA .g --- -

de la bilis, de las ciarías y  de los humores, conserva el .— '■•t-. 
activa las íuncioneshigestivas y facilita la circulación de la sangre. Graciasactiva las lunciones uigestivas j  iaumi.a la -
a  sus propiedades, obra siempre contralos D olores de 
A tolond ram ien tos, Sofocaciones, M ales  de corM on,
M alas d igestion es, C onstipación, y en todas las indisposiciones donde 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
— 1 3 .  n x ©  B s r t i x i - I * o l r é © ,  1 3  — P A . E I S  

SE VENDE EN TODAS LAS SUENAS FABSACIAS T DUOOUEBIAS
Por B í » í  i í LCí Rí Í  i  G ia c il, Madrid.-, —  S '"  CASAMOTáS j  C‘ ,  BarceloM.

i , j  MKdriu; cu tasa de lOS oies. Chavarri y Moreno Miguel.

G r a g e a s , E l i x i r  y  J a r a b e
CE

Hierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.

Los numerosos estudios hechos por los sabios mas dlslinguldos de nuestra 
época, han demostrado que las Preparaciones Hierro del D'Rabuteau

Anemia, 
i e  los y las enfermedades causadas uor el Jsmpoorecimtenco y ia  otse- 

i e  Id  Sangre a consecuencia de las fetlgas y excesos de todas clases. 
LAS GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientesy las 

digieren los estómagos mas débiles sin la menor molestia : se toman dos 
grageas por la mañana y dos por la tarde antes do cada comida.

EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU está recomendado á las personas 
cuyas fuerzas digestivas oslan debilitadas; una copa de licor maiianay tarde 
después de cada comida.

JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente dcsiinadoálos niños. 
S I tratamiento ferruginoso por (tw Grageas Rabuteau es »iiiy económico.

> ACOMPAÑA A CADA FHASGO ÜNA INSTRUCCION DETALLADA.
Desconfiar de lasfaiaiflcsoioneay «obre cada frasco exijircomo garan­

tía la Marca de Fábrica Idcpositada; con la firma OLIN y C> y la Medalla 
dcl PREMIO MONTYON. „  . .

B l Hierro Rabuteau se vende en las principales Sroguerías y  Farmacias.

CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS
P reparadas  p o r  e l D octor CLIN. — PREMIO MONTYON.

. . . p:antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia, la Cistitis del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la Vegiga y de los Oryanos ginito-urinarios.

DEBEN TOMARSE DB 9 A 12 CAPSULAS AL DIA.
Acompaña á  cada frasco una instrucción detallada.

Las V erd ad eras cÁ p soias K a th e y - c a y iu a  se encuentran en las 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falslflea- 
clones y exigirse en cada frasco l.i Marca de Fábrica (depositada) con la 
Arma CXiXir y  C> y la M e d a lla  d el P S& M IO  M O JVTTO ir.

c a p s u l a s  y  G R A G E A S
De Bromuro de A lcanfor

d e l D o c t o r  C L I N
Laureado de la  F a cu lta d  de M e d ic in a  de P arís . — PREMIO MONTYON.

I.,as c á p su la s  y  las G rag eas del D ' Clin se emplean con el mayor éxito 
en las Enfermedades .Verciosas y  dcl Cerebro, las Afecciones del Coraion 
y de las Vias respiratorias y en los casos siguientes : Asma, insomnio, Tos 
nerviosa, Espasmos, Palpitaciones, Coqueluche, Epilepsia, histérico, Con­
vulsiones, Vértigos, Vahidos, .d/ac<narton<s. Jaquecas, Enfermedades de la  
Fíffipa y do las Vias urinarias, y  pan  calmarlas excitaciones de todas clases.

Dasconfisr de las faltifleaclones y exigir ooino garantía en cada 
frasco la Marca de Fábrica [depositada
MEDALLA del PREMIO MONTYC

exigir como „  .
' con la firma de CLIN y 0* y  la
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DE

F a rm a c é u t ic o j D o c to r  e n  C ie n c ia s ,  

In s p e c to r  de  A c a d e m ia ,  

C a b a ile ro  de  la  L e g ió n  d e  H o n o r .

Los Fosfatos forman una de las bases del 
esqueleto humano, y combinados con el hierro, 
constituyen uno de los principios elementales de 
nuestra sangre. No hay duda que uniendo estos 
dos elementos en un medicamento exclusivo de 
asimilación perfecta y  fácilm ente sopor- 
tado por los más delicados estómagos, se llegaría 
á crear el reconstituyente por excelencia. Tal 
ea el resultado de los esfuerzos del D f L e r a s , re­
sultado que ha venido á confirmar un éxito siem­
pre creciente y la aprobación unánime del cuerpo 
médico.

Las píldoras, polvos y grajeas con base de 
hierro, hasta ahora conocidas, tienen el gran in­
conveniente de contener el hierro al estado inso­
luble y, por consiguiente, de encomendar su di­
gestión a un estómago ya enfermo y fatigado. El 
resultado de todas esas preparaciones no es otro 
que el de producir la constipación ó estreñimiento 
ó el de irritar los intestinos.

El Fosfato de hierro de Leras no ocasiona 
ninguno de esos accidentes. Noestiáñe ni en­
negrece jam ás la  dentadura. Es un líquido 
claro y trasp aren te  sin sab o r; cura con 
prontitud ;
La Anemia, La Leucorrea,

El desfallecimiento.
La debilidad,
Us afeccionesnerviosas, 
El Enflaquecimiento.

La precocidad,
LosCalambres de estómago,
£I línfatismo.
La Palidez,

Excita el apetito y ayuda la digestión, produ­
ciendo los efectos más favorables en las niñas 
en Via de desarrollo, asi como regulariza la  
época m ensual de las Señoras.

Cada frasco lleva el sello del gobierno /ronces, ío 
marca de fábrica y la firma GRIMAULT Y C*.

G a s a P a r í sG R IM A U L T  y  C .
8 ,  R u s  V i v i e a n e ,  3  

ÜEPÓSnO EN I.AS PntNClPALES BOTICAS Y DROCUEBÍAS.

IC atarros. Sofocaciones, 
Opresiones, T os, P a lp ita - 
io n es y  todas las E n fe r ­
medades do las V ía s  re sp i- 
Btorias, secatman instaula- 

loaini'iite V so curan con los 
TUBOS L E V A S S E U R .

Ja q u e c a s  dolores de es* 
tom ago y  todas las M oles* 
t ía s  n erv io sas, so cu ran  
al in sta n te  con las FILDOKAS 

ANTI-NEURALGICAS dei 
D ' C R O N IE R . 

Farmacia X iE V A S S E ir s ,  í j , *-¡<e de ¡a Monnale, París. 
wsUuios en Sspañ» ; S'<* c a s a w o v a s  7  c " ,  Barc«lon<i>

R A B A H O  lO D A D O
DE

GRIM AULT y  C®
F a m e o é u tíc o s  en P aria

El Jarab e  de Rábano iodado de Gri- 
m ault y C», es una combinación dcl Iodo con el 
Berro, el Rábano, y la Coclearia, plantas an­
tiescorbúticas cuya eficacia es popular desde los 
tiempos más remotos.

Todas las afecciones en las cuales el uso del 
aceite de hígado de bacalao y de los medioainen- 
los iodados es de necesidad, son combatidas vic­
toriosamente por medio del Jarabe de Rábano 
iodado de Grimault y C‘>, con la ventajosa cir­
cunstancia que es recibido y tolerado fácilmente 
por los estómagos más delicados, miéntras que 
el aceite de hígado de bacalao, las píldoras y 
el jarabe de ioduro de hierro á menudo ocasionan 
asco, peso ó accidentes de intolerancia.

Desdo hace veinte años, este medicamento dá 
los mas notables resultados en el tratamiento de 
la Tisis y de las Enfermedades de los niños, 
es poderoso contra las Escrófulas, el Linla- 
tismo, la Raquitis, la Infartacion y la In- 
Sam acion de las glándulas del cuello, 
los Tum ores, las Costras y las diversas Erup­
ciones de la  piel, de la Cabeza y de la Cara. 
Excita el Apetito, dá tono á  los tejidos, com­
bate la Palidez y la Blandura de las carnes, 
devuelve á los niños el vigor y la alegría que les 
son naturales. Es también un admirable medica­
mento contra las Costras de la  leche.

Cada frasco lleva el sello del gobierno francés, 
lam arcade fábrica y la  /Irma GRIMAULT Y  G*.

París. —  Casa G R IM A U L T  y G“
S f  V i v i e n n e t  S

De pó sit o  e k  tKS rniNciPALES B otica s y  Dr o g u e r ía s .

E L IX IR  DIGESTIVO DE PEPSINA
De GRIMA U LT y  C», París.

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico que le falla y que debe efectuar 
ia digestión de los alimentos. Empleada en forma de 
Elixir cura ó evita :

las M alas d ig estion es, ( los E ru otoa de g as, . - 
lu  N&uaeaa, } las G astritis .
U Ja q u e ca , I las G astra lg ias,

los C alam bres de aatCmago, 
las h in c h a z o n e s  del estóm ago, 

las E n lerm ed ad ea d el Ligado,
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, forlillca 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

\Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma .  
 ̂ GRIMAULTyC^yelsellodelgobiernofrancés, M
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C Á P S U L A S  D E  M Á T I C O
de GEIMAULT y G.i» A H .

EetttB cápsulas contienen el aceite sencial de Mático asociado con el bálsamo de copaiba, y  solidiñca- 
do por la macrnesia calcinada. Están cubiertas de una envoltura de gluten que las hace inalterables.

L a  e^encm del Mático, además de su actividad especial, posee la propiedad de desinfectar por comple­
to el bálsamo de copaiba y de hacerle soportar bieu por el estómago. P o r fin, contrariamente a la cápsu­
la de gelatina que se disuelve en el estómago, las cápsulas de Mático de GnmauU y compañía, merced á 
BU cubierta de gluten, solo se disuelven á su entrada en el intestino, lo que les dá uua acción rápida y di-
recta sobre loa órganos genitales y urinario?. - , . - a i  • j ?  n  u  =

Son de una actividad sin igual en el tratamiento de la blenorragia^  de la cistitis d d  cuello  y  de las
a fecc ion es  ca ta rra les  de la  vegiga. . a i  -j  j  u

D osis : de 8  á 12 cápsulas diarias, tomadas dos por hora, una hora antes de las comidas ó dos horas 
después.

BOT.ETII 
loquen 
-S E C ( 
en flaiol 
de terep 
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cía del í  
nervioso 
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JARABE DE QUINA FERRUGINOSO
la vacui 
eion.— ( 
— tráni

déORlMAÜLTyC.av

Las preparaciones marciales, aun cuando estáu formalmente indicadas, no son siempre fácilmente 
soportadas por la economía. P ara  remediar esta intolerancia, es indispensable asociarles a qmna; 
pero semejante asociación no puede efectuarse útilmente sino bajo dos condiciones esenciales. Con- 
siste la primera en desembarazar la quina de los principios astringentes que encierra, para conservar tan 
sólo BUS principios tónicos; la segunda en escoger un ferruginoso que no sea incompatible con los alcaloi-

E l  ^vi^of^f 'ato de h ierro  y  sosa  es el solo marcial que presente la ventaja de formar, con los principioa | 
tónicos de la quina, un compuesto exento de reproches. E l  forma la base de ja r a U  de qu in a ferruginoso \ 
de Grimault y compañía. A sí es que esta preparación se distingue de todas las de composición analoga, 
tanto por sus propiedades terapéuticas, cuanto por su limpidez y sabor agradarle. ■

n  ja r a b e  de qu in a ferru g in oso, de Grimault y  compañía, cuyos felices resultados han sido certificados ] 
por la mayor parte de los médicos de Paría desde hace más de 20 años, se toma media hora antes de cada 
bomida, á la dósis de una cucharada á boca para las personas mayores y do una cuchara de postre! 
para los niños.

QUE HAT 
2

J A R A B E  D E  L A G A S S E

L a  Co 
tildo es 
^ en te n 
través i 
^uiente

«Anocht 
láad el YoCc 
“ro á laa bA 

>E1 voto 
inyoría la 
líente: <( 

inidad cir

CON SAVIA DE PINO MARÍTIMO.
9i't0 J  eX6

bmprcDde]

E l  iarave de savia de pino, preparado con la sívia de pino recogida en el momento en que el vegetal 
se halla en toda BU fuerza, posee todas las propiedades balsámicas y resinosas d^_ pino marítimo. E s  un 
pectoral eficáz y agradable en todas las enfermedades de las vías respiratonas. E jerce una acción mam- 
L s t a  en el catarro pulmonar crónico, facilita la expectoración, disminuye la tos y hace desaparecer 1üí|

dolosa del pechm^^^ catarrales de la vejiga, dá los-mejores resultados y reemplaza con ventaja los jarabea I 
de bálsamo de Tolú, de trementina, ó el agua de brea.

Dósis: dos á cuatro cucharadas diarias.

Ilqnitectos 
Bpoilar fa

áqu

CAPSULAS VIAL. CON ACEITE DE ENEBRO,
E l  aceite del enebro que se obtiene por destilación y  combustión m ixtas de las bayas y de la maders 

del enebro oxíoedro, es un medicamento precioso en el tratamiento especial de los coheos  
ticos, de loa cálcu los urin arios  y biliosos, del m al de p ied ra , de los ca ta rro s  de la  vejiga , de la  gota  y  de.

qui:

*^^*EUíntoma cólico es el que mejor combate este medicamento: ayuda á la expulsión de las piedreciUa? *-. 
las detiene en sn crecimiento, y  cicatriza por absorción las mucosas en vía de supuración. U

Dósis: cuatro á seis cápsulas al día, entre las comidas, 6 sea un grano de aceite aproximadamente.
E n  las grandes crisis, de seis á diez cápsulas.

Depósito en  las principales farm acias y  droguerías.

Ayuntamiento de Madrid
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MADRID 9 m  UÑERO DE 1881.

RE SU M E N .

301,ETIN DE TvA SEMANA.—¿Quéhny de cierto?—Veremos 
loque resalta. —Academia médico-quirúrgica.—Inauguración.—• 
—SECCION DE MADRID.—Conaideracionoa sobre el hábito 
en fisiología y en patología. —Hospitatde la Pcinccsn: Instituto 
de terapéntica operatoria.—PRENSA MEDICA,—.£z:írojyírit; 
Ln toberculoais bajo el punto de vista de la teoría de la ínfcc» 
don.—Tratamiento de la diarrea infantil coleriformo.—Influen­
cia del alcoholismo sobre la tuberculosis.—De ios desórdenes 
nerviosos locales consecutivos á las artritis,—Las peptonasbajo 
el punto de vista terapéutico.—VARIEDADES.—Liga contra 
la vacuna.—Los yoghis y la muerte aparente,—Tríate compara­
ción.-¿taceta ¿a ¡a talvd pública.—"Éat&do sanitario de Madrid. 
— Crónica.—ürr ata.—íoUetin.
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QUE BAY de OIEBTOt- veremos LO QUE RESULTA,—ACADE­
MIA MÉDICO-QUIRÚRGICA.—INADG0RACION.

L a  C oiyespondeneia d e  J^spañu—que muy ame- 
pudo es calificada de p a r le r a ,  aun cuando real- 
lente no pasa de ser un simple teléfon o , á cuyo 

través parla todo el que es gustoso—dijo lo si- 
piiente en su número nocturno del martes último:
"Anoche se discutió extensamente en el Real Consejo de Sani­

dad el voto particular dcl señor vizconde da Campo-Grande, relati- 
^  ú Ins bases para el proyecto do ley de sanidad.

Í>Et voto se divide en tres partes, habiendo sido desechada por 
syoría la primera de ellas, única que sediscutió, y que era la si- 
lieute: <Qne no procede la creación y existencia de un cuerpo de 
nidad civil que la mayoría propone, porque lo considera innece- 
rio y eaceaivamonte rasteso-, pero que si so estableciere, deberían 
imprenderse en él no sólo loa médicos, sino los farmacen ticos, vc- 
|rinario8, licenciados en derecho y administración, ingenieros y 
qnitectos) todas las personas, en fin, llamadas por la ley á des- 
ipeñar funciones de administración sanitaria.»

FOLLETIN.
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MILAGROS D E LA  CIENCIA.

I ¡ Maravillosas aplicaciones van recibiendo los estudios 
áque la inteligencia humana se arroja cu nuestro 

¿ siglo, como para probar hasta donde llegar puede deu- 
f l o  de loa límites desconocidos á que la Providencia 

quiso sujetarla.
|Los siguloutea documentos revelan un hecho que 

bien debo euorgullecer á la humilde ciudad en que 
han ocurrido, destinada quizds fi un porvenir descono­
cido, merced á su amor al legítimo progreso. 
lEn primer lugar hallarán los lectores do E l Siglo 

BpÍDico una carta dcl muy distinguido y  erudito 
médico do Frcnegal D. Enrique de la Rosa, en la cual 
es de notar el uso médico que puedo hacerse dcl 
Méfono, y  luego trasladamos algunos párrafos de un 

tusiasta artículo con que celebra el suceso el Peo de 
•egeml.

>Laa otras dos partes del voto particular se disentir áa en la se­
sión pró-xima.n

¿Qué hay fie verfiafi en el asunto? Hemos procu­
rado infiagarlo, y  resulta cierto lo que al diario 
popular han dicho. E l señor vizconde de Campo- 
Grande hizo desde luego resuelta oposición en el 
seno de la comisión al proyectado cuerpo de Sani­
dad civil, oposición que ha sostenido inflexible 
en el Consejo. La idea de su formación le ha pare­
cido quizás que tiene por principal objeto satisfa­
cer los deseos de la clase médica, y  juzga su crea­
ción innecesaria, al paso que excesivamente costosa, 
siquiera después de todo, aplacando algún tanto 
su esquivez, proponga que en caso de establecerse 
tal cuerpo, entre á formarle toda clase de personas 
que ayuden á realizar, de una ti otra manera, el 
pensamientft sanitario, con lo cual no es necesa­
rio advertir que al ménos saldría más arreglada la 
cosa.

Otro de los puntos que abraza el voto particular 
del señor vizconde, se refiere, si son ciertas las no­
ticias que hemos podido adquirir, á la vacunación 
obligatoria, que la mayoría de la comisión ha acep­
tado; y  el tercero, en fin, consiste en proponer que 
se permita el ejercicio simultáneo de la medicina 
y la farmacia.

Suponemos que el segando de estos puntos no 
dará mái'gen á una larga y  empeñada discusión, y 
que el retroceso á los nebulosos tiempos de la Edad 
Media—en que andaba confundido el ejercicio do 
las tres profesiones, medicina, cirujía y  farmacia—

Es el nsuuto demasiado iutoresantc y  curioso para 
que no deje de iateresar á nuestros lectore.s.

«Sr. D. Francisco Méndez Alvaro: Mi respetable y  
querido amigo: como tan amante es V. del verdadero 
progreso, juzgo ha de tener una grande .satisfacción en 
saber lo que pa.sa en esto rincón del mundo; y  es que 
en la cuestión de teléfonos, tau palpitante en Ja actua­
lidad en todo el mundo culto, tiene la gloria de ser 
este el primer pueblo de España en el cual se halla 
desde este pasado verano funcionando uno líuea tele­
fónica establecida por una ilustradísima persona, 
D. Rodrigo Sánchez Arjoua, con el objeto do unir su 
casa de campo á la que habita en esta ciudad, separa­
das ambas por una distoucia do dos leguas. Aparatos 
telefónicos que han ohtcuido la primacía en los expe­
rimentos veriflendos recientemente en el Almirantaz­
go inglés y que llevan el nombre do sus inventores. 
Govvcr-Beil, son los que se han empleado en dicha li­
nea; con estos perfectos aparatos desapareció la distan­
cia y  las dos casas formaron una sola. Desde entonces 
pudo hablarse de un punto á otro cu todos los tonos 
posibles, los menores sonidos se percibían, hasta el roce 
ó ruido del trago de las señoras se oia claramente y  
se figuraba cada uno estar cu la misma habitación de

3
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no ha de alcanzar muy favorable acogida, ahora 
que la ciencia médica ha alcanzado proporciones 
tan gigantescas que es necesario, para cultivar­
la medianamente, dividir en parcelas su vasto 
territorio, dedicándose cada cual al cuitivo de la 
que más le agrade.

Nos reducimos á esta simple noticia, sin expo­
ner, por ahora,—aunque bien conocidas son, 
nuestras opiniones, ni entrar en pormenores que 
nos parecen inoportunos hasta que llegue la dis­
cusión ¿  su término.

Solamente añadiremos que el dictamen de la co­
misión fué vivamente sostenido, según nos asegu­
ran, contra el voto particular del Sr. Jove y  He- 
via, por los consejeros Sres. Mendez Alvaro (po­
nente), Eubio Rodríguez (ingeniero de minas) y 
Aguinaga, apoyando el voto particular, á más 
de su autor, los Sres. Lletget y Saez Palacios.

E l desconocimiento de la conveniencia de estu­
dios técnicos especiales para el desempeño inteli­
gente de los empleos en el ramo de sanidad, de lo 
muy conveniente que es determinar el orden de in­
greso y ascenso en la carrera sanitaria, y  déla ne­
cesidad que hay de que ofrezcan tales destinos ga­
rantías de subsistencia, daría por resultado la des­
organización perpétua del ramo.

Para ero, la verdad, mejor fuera renunciar á todo 
proyecto de reforma, dejando que España, y en par- 
ticidar sus grandes poblaciones, sean victimas de 
una mortalidad infinitamente superior á la de todas 
las naciones de Europa. ¿Qué importa la salud pú­
blica, ni por qué han de gastarse dos perros gran­
des en conservarla? Vamos pasando así, que no 
estamos tan mal los que vivimos, ó adóptese el me­
dio simplicisimo y, sobre todo e/icáz, de que ténga­

la persona á quieu hablaba. Animado por el éxito ob- 
teuido, y prévia autorización del ilustradisimo director 
do Comunicaejoues Sr. Cruzada Villnmíl, á quien tantos 
favores debe esta ciudad con motivo de la linca tele- 
grfiflca establecida ya en ella, y  que nos ha puesto al 
fin en comunicaciou con todos los pueblos civilizados, 
se mandó uno de los aparatos telefónicos á la estación 
central tclegréñca de Sevilla, quedando el otro colo­
rado en la casa del Sr. Sánchez ArjouB, y  puestos en 
comunicación por medio del alambre del telégrafo, se 
(lió principio á las pruebas. Jamás he esperimentado 
una emoción igual á la sentida, oyendo clara y  distin­
tamente la voz humana que atiavesaba un espacio de 
25 leguas que nos sopara de la ciudad de Sevilla... Pues 
bien, á la una de la tarde del dia de ayer he tenido el 
inmenso placer, el más grande de toda mi vida, de ce­
lebrar una consulta por medio del teléfono con mi res­
petabilísimo amigo y  maestro D. Antonio Rivera, di­
rector de la escuela de medicina de aquella ciudad; 
tratábase do una señora á quien ambos prestamos nues­
tros cuidados.—No tengo palabras con qué expresar 
el Júbilo con que oí la voz querida del eminente y dis­
tinguido médico sevillano, cuya voz dulce, clara y  en 
toda su pureza, llegaba perfectamente é mis oídos sin 
perderse ni una sola nota y  como sí solo nos separase

moa muchos funcionarios de sanidad que desempe. 
ñen gratis sus cargos, desde el de inspector general 
á médico do visita de naves ó secretario de una Jun­
ta provincial, como parece que ocurrió proponer, 
cortando magistralmente por lo sano, á un sabio 
y estimable vocal del Consejo. -

Mas dejemos pendiente el asunto para ma­
ñana.,. ¿Qué dirán á todo esto los autores del pro­
yecto formulado por el Congreso módico de 186S' 
que ha dado motivo al que ahora se discute?

Se ocitpa, según parece, la sección quinta del 
Consejo de instrucción pública, de un proyecto re­
lativo á la incorporación de estudios, grados y tí­
tulos procedentes del extranjero. Tiempo era ya I 
en verdad de que se fijara en este asunto la aten­
ción del Gobierno.

De creer es que el Consejo consulte lo más con­
veniente, aunque respecto á las profesiones módi­
cas presumimos que el mal que se trata de corre­
gir con dificultad podría alcanzar grado más alto! 
que este á que le ha permitido Eegar la legislación I 
promulgada durante el imjjmo del Sr. Ruiz Zor­
rilla. Si España no se encuentra materialmente! 
inundada de médicos extranjeros, habrá que dar 
gracias, después de Dios, á la expUndiia «tíscnal 
en que las clases médicas yacen. ¿Qué médico ex.( 
tranjero ha de venirse á España para morirse he-j 
róicamente de hambre?

* »

La Academia médico-quirúrgica, una de las So­
ciedades en que, como saben nuestros lectores, rei-l 
na de ordinario más actividad y en la que se dejal

un ligero tabique de tablas. Hice la historia detallailsl 
de la enferma, oída con toda claridad por el Sr. Rive-I 
rn y  tuve después el gusto de oír su autorizada voil 
emitiendo un juicioso y  discreto parecer sobre el afec-l 
to padecido por la persona acerca de la cual ,se le cou-l 
sultaba. Concluido este acto, rae entretuve algutl 
tiempo en conversar con alguno de mis amigos resi-l 
dentcs en aquella ciudad, conociéndolos á todos poil 
su voz, oyendo sus rLsns y  hasta el rumor do las con-l 
versaciones tenidas entre, las personas que ae hallnbai[ 
reunidas en la habitación donde tcniau lugar las prue­
bas telefónicas. Hube al fin de retirarme del peregrij 
no instrumento llamado por alguien "maravilla de IS'l 
maravillBB», por que había á mi lado muchas personsa 
impacientes de servirse de él para saludar í  sus dcu| 
dos y  amigos. Lleno de entusiasmo, salí del local, sil 
lleno de entusiasmo hácia la ciencia que realiza talel 
portentos,., y  al mismo tiempo dando gracias á DIoJ 
por haber concedido al hombre una inteligencia tssl 
poderosa, que le permite hasta cierto punto accrcari*l 
por sus obras á la divinidad de donde procede. | 

«Creyendo será esta la primera consulta médlcsj 
que por medio del teléfono se haya verificado ení| 
mundo á tan larga distancia, ruega á V., que si le psj 
rece oportuno y  conveniente, se sirva dar conocimieuf
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sentir con más viveza el movimiento cieutíftco de 
nuestra época, ha comenzado hace unos dias sus 
tareas literarias después do abiertas sus puertas 
por el Dr. Montejo, según oportunamente infor­
mamos á nuestros suscritores.' E l martes último 
continuó el Sr. Espina y  Capo desarrollando el 
tema que ha presentado en la sección de Medicina 
y que á la letra dice así: «¿Donde empiezan las en­
fermedades del corazón? ¿Son sinónimos lesión y 
enfermedad cardiaca?» Para el Sr. Espina, que con­
sidera la lesión cardiaca como la iniciación del pa­
decimiento de este órgano, que puede por tanto 
pasar desapercibida, y  la enfermedad como la ge­
neralización de ese padecimiento, en el que toma 
ya parte el organismo entero, presentando Como 
manifestaciones las hemoptisis, las hidropesías y 
los desórdenes nutritivos, las enfermedades del 
corazón empiezan en las lesiones de esta viscera 
y no son por tanto sinónimas estas y-aquellas, sino 
cosas enteramente distintas Inútil es que digamos 
que el Sr. Espina, que muestra especial predilec­
ción por el estudio de las dolencias del órgano cen­
tral de la circulación y  que ha dado á luz algunos 
trabajos sobre el particular, fue escuchado con 
complacencia por cuantos en ese dia acudieren al 
local de la Médico-Quirúrgica.

Continúan despertando del letargo en que el 
calor les sumiera, los centros eientíEcos de la cór­
te. Asi que hoy domingo, á la una de la tarde, se 
verificará la apertura de la Real Academia de Me­
dicina, después de leer el discurso inaugural don 
D Rafael Saez y Palacios y la Memoria de secreta- 
fía nuestro Director D. Matías Nieto Serrano. De

to  d e  e s t e  s u c e s o  p o r  m e d io  d o  E l  S ig l o  M k d iCo , p e ­
r ió d ic o  q u e  t a n  d ig n a m e n te  d ir ig e ,  p u e s  m e  f lg u ro  
q u e  s u s  h a b i tu a le s  l e c t o r e s  t e n d r á n  u n  s in g u la r  p la c e r  
e n  e llo .

»De V. con todo el respeto y  consideración que so 
merece, se ofrece uua vez más su atento amigo y  se­
guro servidor Q. B. S. M.

E n r iq u e  d e  l a  R o s a .

Fregcual y  Diciembre 2H do 1380.»

He aquí ahora algunos párrafos del estimable cole­
ga antes raenciouado:

"¡Lo sabíamos, y no queríamos creerlo! Pero ya lo 
hemos visto. Lo hemos visto hace cinco dias, y  adn 
conservamos vivas las gratísimas emociones experi­
mentadas cu casa de nuestro ilustrado y  querido ami­
go B. Rodrigo Snunhoz-Arjoun, durante algunas horas 
de loa dias 27 y  28 del pasado. El nos ha permitido 
gozar de toda la cantidad posible de presencia que 
pueden ofrecer personas separadas de nosotros por 
150 kilómetros do distancia; nos ha trasportado á la sin 
par Sevilla, á esa sirena de Andalucía, que, una vez 
vista, ya no puedo olvidarse, ui recordarse sin que el 
corazón se sienta oprimido por las angustias de iuflul-

esperar es que en breve podamos dar cuenta de las 
sesiones literarias de esta Academia.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 9  DE ENERO DE 1 8 8 1 .
CONSIDERACIONES

SO BRE E L  HABITO EN FISIO LO G IA  Y  EN PATOLOGIA.

Los experimentos de los Sres. Pasteur, Chau- 
veau, Bouley y  otros sobre inoculaciones preven­
tivas son muy dignos de consideración y estudio 
por la trascendencia de sus resultados. Parece de­
mostrado por el Sr. Pasteur que el cólera de las 
gallinas puede conjurarse mediante inoculaciones 
del virus mismo que le produce, convenientemente 
atenuado, y  el Sr. Chauveau ha conseguido resul­
tados análogos respecto del carbunco, procurando 
á los animales la resistencia á tal enfermedad por 
la inoculación de xm líquido carbuncoso atenxrado 
también. ¿No será igualmente la vacuna, agente 
precioso de la más importante inoculación pro­
filáctica que conocemos, una atenuación del virus 
varioloso? ¿No se ha querido sostener asimismo 
que podía obtenerse la inmunidad contra la sífilis 
á favor de la sifilizacion?

La intehgencia quisiera llegar pronto respecto 
de estos diversos puntos á conclusiones definitivas. 
¡Qué ventaja para la higiene y  para la terapéutica 
si se lograra por semejante camino obtener la pre­
servación de las enfermedades contagiosas é infec­
ciosas! E l afan de realizar tan seductora perspec­
tiva mueve el ánimo á establecer prematuramente 
leyes qiie, desmentidas luego por la experiencia, 
envuelven acaso en su ruina los hechos ciertos en

ta.9 nostalgias: nos ha dejado escuchar el timbre de 
voces queridas, la palabra de inolvidables amigos á 
quienes hemos saludado con toda la efusión de nuestra 
alma, y  al calor de estas emociones nos ha hecho eo- 
har con uua época en que el espacio acabe de suprimir­
se, y  la ubicuidad posible para la limitación humana 
sea un hecho, per lo que rc.spoctn á las imágenes y  al 
movimiento, como ya lo, es ,en .lo, quo se refiere á la 
escritura—por medio del telégrafo—y é la palabra ha­
blado y  6-los sonidos, mediante el teléfono, Hemos 
sonado con todos estos prodigios futuros, quizás muy 
cercanos, y  hemos entrevisto en este desvario el siglo 
de oro de la humanidad, colocada allá en la lejana 
meto de los tiempos, tal vez porque nos hace ser opti­
mistas en este momcjito el espectáculo que ofrece 
nuestra ciudad, hace uu momento sumergida en el 
letargo do la inacción y  en las brumas de su insigni- 
flenucia, y hoy rejuvenecida, próxima tal vez á con­
vertirse de crisálLla en mariposa, merced ni bien­
hechor esfuerzo dcl primer paladín del progreso entre 
nosotros, del Infatigable é inteligente iniciador de la 
red telcgráQca, de las telefónicas, de la construcción 
de un nuevo cementerio, de una escuela-modelo y  do 
otra multitud de pro-yootos, todavía eu embrión, pero 
no por eso ménoa susceptibles de realizarse y do tras-
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que B6 lorefcendiera apoyarlas, y secan en flor las 
esperanzas positivas que fundadamente se hablan 
podido concebir.

Ocurre además una reflexión, muy apropósito 
para mitigar el entusiasmo inspirado por esta serie 
de pensamientos. Si se llegara á demostrar la ley 
de la preservación de las enfermedades por las 
enfermedades mismas convenientemente atenua­
das, especie de homeopatía higiénica, que no deja­
rían de invocar en su apoyo los partidarios de la 
homeopatía terapéutica, ¿sería preciso inoeular al 
niño una tras otra todas las enfermedades específi­
cas, para preservar al hombre de contagios más ó 
ménos eventuales? Y  si la preservación obtenida 
de tal modo resultaba eflcáz sólo durante algún 
tiempo, como se ha visto que es la de las viruelas, 
¿cuántas veces y  en qué épocas sería preciso repe­
tir dicha serie de operaciones? Sólo faltaría que 
después de todo ocurrieran algunos casos desgra­
ciados al practicar las inoculaciones, y que las ex­
cepciones de la regla de la preservación, siempre 
probables, vinieran á ser muy numerosas. Resul­
tarían así tal vez sobradamente compensadas con 
los inconvenientes las ventajas obtenidas.

Sin preocupamos abora'con la solución de estos 
problemas, que pueden muy bien aplazarse en es­
tos momentos, y  confesando que las dificultades se 
atenuarían con reservar cada inoculación preserva- 
tiva para persona determinada, en épocas y  cir­
cunstancias especiales; discurramos por breves ins­
tantes sobre el hecho mismo de la preservación de 
una enfermedad mediante ella misma, para buscar 
su explicación, inquiriendo así en cierto modo lo 
que de él puede esperarse en lo sucesivo.

¿Qué sucede en los casos de contágio en que, pre­

formnr el modo do ser de esta población, contando con 
el impulso de D. Rodrigo Sanchez-Arjona, al cual de­
bemos ya uuaa, y  deberemos pronto las otras mejoras.

«Pero volvamos al asunto. Ya habrán comprendido 
nuestros lectores que venimos aludiendo á las pruebas 
telefónicas practicadas en los días 27 y  28 de Diciem­
bre anterior entre Sevilla y  Eregenal.

..................................................................... Estas ventajas
se han apreciado en los dias antes referidos y  el resul­
tado ha sido tan brillante, que ninguno de los presen­
tes al acto ha podido sufrir, sin sentirse profundamente 
afectado, la impresión que causaba reconocer las voces 
de persones queridas á través de 150 kilómetros de 
distancia, escuchar su voz conservando con pasmo.sn 
tldelidad toda la pureza del timbre, oir conversaciones 
seguidas en tono do coufc.sounrio, oir los delicados so­
nidos de una cojita de música y  hasta el tenue esta­
llido de un beso con que fué obsequiada y  aplaudida, 
desde Sevilla, una niña de once años, liija de D. Ro­
drigo Sauchez-Arjona, por haber cantado on Frcgounl 
las peteneras para que las escuchasen en aquella 
tierra (ili'isica de los cautos populares.

«Después de esto, no causaré sorpresa saber que 
también se celebró una cojisulta médica entre el ilus­
trado profesor do esta ciudad D. Enrique de la Rosa, y

cisamente al curarse un enfermo, elabora productos 
orgánicos que transmiten el mal á otros indivi­
duos? Que el sujeto contagiante, digámoslo asi, se 
convierte en un foco de infección para aquellos 
que le rodean, en tanto que él mismo, no sólo re­
siste, sino que elimina con energía la semilla espe­
cífica dispuesta á germinar en terreno apropiado. 
Esta semilla, que produjo una vez en él cierta serie 
de síntomas, no es capaz ya de ocasionarlos nueva­
mente: una atmósfera saturada de principio mor­
boso no determina ahora los efectos que antes ema­
naran del contacto de un átomo apenas percep­
tible. Creciendo el mal basta multiplicarse en pro­
digiosa cantidid de partes, se ha extinguido en el 
lugar de su nacimiento, como el fuego comunica su 
llama á otros combustibles, sin poder ya reprodu­
cirse en sus propias cenizas, ó como el vegetal
agota, ó por lo ménos debilita, la potencia del suelo 
para nuevas generaciones de la propia especie.

¿Atribuii’emos también este fenómeno en el esta­
dio patológico al agotamiento de la materia apta' 
para alimentar la función morbosa específica, como 
quieren los Sres. Trousseau y Pidoux, adoptando 
una teoría que pudiera muy bien parecer emanación 
genuina del humorismo galénico? No haríamos asi 
más que sustituir una hipótesis á un hecho cierto, 
comprobado, y  que por sí sólo constituye una de 
esas leyes biológicas, que para distinguirlas de las 
físico-químicas se ha designado con el nombre de 
costumbres.

La palabra costumbre tiene en biología un sen* 
tido lato y  otro estricto: el primero permite califi­
car así todas las leyes orgánicas, como se califica 
también en otras esferas á las que rigen la conduc­
ta social, moral y  política de los hombres. En la

el reputado y  dignísimo Director dc-Ia Escuela de mo- 
dieiua de Sevilla D. Antonio María Rivera, los cuales 
conferenciaron sobre el estado de la esposa del citado 
Sr. B. Rodrigo, doña Fernanda Sauchez-Arjona, cuya 
salud no es, por desgracia, muy completa, y  á quien 
deseamos pronto restablecimiento.»

Repitamos, en flu, que desdo la primavera pasada 
existia una linca telegráfica modelo desde Fregenal á 
una posesión de D. Rodrigo Sanchez-Arjona, llamada 
las Mimbres-, qucahora, justamente orgulloso este caba­
llero y  los que en la empresa le auxilian, ha sido ex­
tendida á Sevilla y  .se piensa extender á todos los 
pueblos del partido... Mucha honra y  gloria cabe al 
expresado Sr. D. Rodrigo Sanchez-Arjona.

En empresas de este liuage, que todo el mundo ad­
mira con profunda satisfacción, deben emplear sus fa­
cultades todos los hombres de buena voluntad que la 
fortuna favorece, más bien que cu fomentar rencillas 
y  dividir cu bandos hostiles á los pacíficos habitantes... 
¿Qué mejor empleo para la inteligencia y  la actividad 
humanas?
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acepción más restrictiva, costumbre es sinóniino de 
hábito ó repetición do unos mismos actos dentro 
de la ley q.ue á todos los comprende. La ley de la 
progresión por ejemplo, es una costumbre biológi­
ca general, propia de los séres dotados de funciones 
locomotrices; pero dentro de esta ley adquiera el 
hombre hábitos determinados de andar de esta ó 
aquella manera; y  asimismo la resistencia á los in­
flujos maléficos venidos del exterior es una ley de 
la vida, dentro de la cual se habitúa el ho mbre á 
vivir en condiciones dadas, mejor que en otras de 
distinto género.

Trátase ahora de averiguar, si siendo como es el 
hecho de preservarse la economía, mediante una 
primera invasión, do otras ulteriores de ciertas, do­
lencias, una ley del estadio viviente, y  por lo tanto 
una costumbre, merece sólo este nombre por su ca­
rácter genérico de función biológica, ó si debe tam ­
bién apKcársela en particular, por no encontrarse 
en la Organización, ó en el mundo exterior, datos 
positivos, suficientes para explicar la  inmunidad 
adquirida contra nuevos contagios.

Respecto de este punto, la observación y  la ex­
periencia pueden acreditamos si se produce en el 
organismo, con el desarrollo de una afección espe­
cifica y contagiosa, alguna alteración de los líqui­
dos ó de los sólidos, que pueda constituir un obstá­
culo físico ó químico á la germinación de la semi­
lla patológica. Mientras no se confirme tal hipóte­
sis, no hay razón para admitirla ni aun con' el 
pretesto especioso de satisfacer la aspiración de la 
inteligencia á explicarlo todo; porque en la teoría 
déla habituación tienen ya el fisiólogo y  el pató­
logo explicación suficiente, sino completa y  defini­
tiva, tal por lo menos como puede darse en el esta­
dio viviente, donde siempre ha de quedar un cabo 
suelto, ó sea un coeficiente de indeterminación, 
necesaria para el sostenimiento y  continuación de 
la vida.

La ley física obra exteriormente; la fuerza de la 
vida viene del interior; la costumbre se establece 
mediante la limitación de la loy física por la espon­
taneidad vital, y reciprocamente de la espontanei- 
dad vital por la loy física. Cadauno de estos factores 
se reservasiempre algún papel enla función común, 
y tal es su derecho inalienable; pero, sin que nin­
gún factor pierda su derecho, puede de hecho pre­
dominar alguno de ellos. Si lo que predomina es 
el lado físico-químico, la función se explica en gran 
manera por este dato, y si, por el contrario, acon­
tece el hecho sin más razón apreciablo que la ener­
gía propia del organismo, sustituye á la explica­
ción material la otra explicación por lo inexpüca- 
hle, que siempre ha de acompafiar á las funciones 
de la vida. Entonces la costumbre continúa siendo

sencillamente costumbre, y no costumbre explicada 
en parte por alteracionos ocm'ridas en los líquidos 
ó en los sólidos de la.economía.

Tal nos parece ser el caso de la preservación de 
las enfermedades específicas y contagiosas, que se 
han padecido una vez con toda la plenitud de su 
desarrollo, capaz de producir una atmósfera infec­
tante para los individuos sanos. Si este hecho es 
una ley reconocida por la experiencia, y si seme­
jante ley, por ser viviente, debe llamarse costumbre 
y no necesidad físico-química, consignemos ante 
todo tan palmaria verdad, y dejemos en la catego­
ría de las hipótesis, no confirmadas aun, la posibili­
dad de cambios orgánicosjnateriales, que explica­
rían en parto, nunca del todo, las nuevas condicio­
nes adquiridas por el organismo.

No bastaría, en efecto, que en virtud de análisis 
químicas resultara, por ejemplo, que la semilla pa­
tológica era alcalina y  los humores del cuerpo se 
tornaban ácidos con el desarrollo do la enfermedad, 
para explicar completamente la resistencia á nue­
vos ataques por la neutralización del virus; porque 
si bien las cualidades del agente externo pertene­
cerían en su totalidad al estadio inorgánico, la aci­
dez de los humores seria siempre una acidez v i­
viente, esto es, limitada por los caprichos ó espon­
taneidades de la vida, y además, si bien podida con­
firmarse en la función común la ley emanada del 
laboratorio, siempre habría en rigor alguna posibi­
lidad de que faltara, al menos en algún caso, se­
mejante confirmación.

Queda, pues, bien sentado, en nuestro concepto, 
que en el fondo de todos los hechos de preserva­
ción de las enfermedades específicas y  contagiosas 
hay una costumbre, suficiente para explicarlos 
cuando no se prestan á mayor explicación, y  que 
no solamente es innecesario, sino hasta peligroso, 
prescindir sistemáticamente de este punto de vista, 
para acudir á hipótesis que, aunque legítimas como 
tales hipótesis, aspiran indebidamente á desempe­
ñar el papel de hechos consumados.

Así, por ejemplo, cuando reina una epidemia y 
unos organismos resisten su influencia mientras 
la sufren otros, no hemos de decir desde luego, 
como si lo supiéramos á ciencia cierta, que la in­
munidad de los primeros depende de sus condicio­
nes orgánicas, de la estructura de sus tejidos. Bás • 
teños asentar que sus funciones, su actividad indi­
vidual, establecen una barrera inaccesible al dele­
téreo influjo, lo cual equivale á consignar simple­
mente el hecho fisiológico, único partido que 
qjodemos tomar autorizadamente dentro del método 
de observación á que nos obliga el carácter de 
nuestra ciencia. Que son posibles coincidencias de 
estructura correspondientes á esa resistencia fun-
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cional, reconocida desde luego, nadie lo ponga en 
duda, pero nadie tampoco afirme su existencia 
mientras un examen atento é imparcial no las taga 
pasar de la categoría de hipótesis a la de hechos 
consumados, y áun entonces no se infiera d© seme­
jante descubrimiento, que la causa exclusiva del 
contagio, ó del no contagio, se halla sin limitación 
alguna en la disposición anatómica comprobada; 
porque esta misma disposición anatómica no será 
nunca sino el lado objetivo de la función viviente, 
que conservará incólume su autonomía, superior á 
toda estructura determinada, como determinante 
que es de la estructura misma, y  capaz de renovar­
la por la' continuación del procedimiento que le 
sirviera para construirla.

E l afan de optar por alguna hipótesis material y 
sensible, ha tenido siempre por base la convicción 
de que todo fenómeno biológico ha de tener una 
causa físico-química que le sirva de razón suñcien- 
te, y  parecía que se trataba sólo de elegir entre 
las causas posibles la más probable y  satisfactoria, 
esperando del tiempo la confirmación del supuesto 
hecho. Pero no es así; sobre todas las causas deter­
minadas hay en el estadio viviente una causa sin 
causa, ó sea una causalidad indeterminada, que nos 
impide considerar como necesario siempre el con­
curso exterior hasta la total explicación del fenó­
meno.

Aquietado así el ánimo y en posesión de si mis­
mo, de la cual le privara el vértigo de lo infinito, 
puede entregarse pacíficamente á la investigación 
de las concausas externas, y físicamente determina- 
bles, sin temor de estraviarse.

M. N. S.
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HOSPITAL D E LA  PRINCESA.

INSTITUTO DE TEBA ÍIÍO TIC A  OPERATORIA.

Fibrom as telangiectásicos de la m atriz y ascitis .— L ap a­
rotom ía y extirpación d éla  m atriz, por D. F. Rubio.— 
Muerte al ODzavo día.

Brígida Rodríguez, natural de "Vega de Rivadeo, 
provinria de Astürias, y  residente en Santander, in­
gresó en la sala de Santa Agueda, uüincro 11, el día 
28 de Octubre.

Soltera, de temperamento nervioso, constitución re­
gular, sin antecedentes morbosos do familia dignos de 
notar, con menstruación escasa y  cstrcñimicuto habi­
tual, tuvo cu i\gosto ia menstruación más larga que 
de costumbre, durando una semana. En los primeros 
dias de Setiembre volvió á tenerla también durante 
una semana, pero ademés con gran abundancia. A los 
dos ó tres dias de terminar esta metrorrágiase presen­
taron dolores fuertes en las regiones lumbares, que al 
día siguiente se trasladaron á amba.s fosas iliacas, co- 
mcuzaudo á abultarse el vientre. En este tiempo se 
encontró en la parto inferior izquierda del vientre un 
tumor del tamaño de un huevo grande de gallina, duro,

que no dolía más qüe á la présion y  que de día en dia 
aumentaba de volíimen. La orina se hizo e3cas_a y  con
sedimento úrico. En el aparato digestivo, además del 
estreñimiento habitual, se presento algo de auorexia. 
La meustrnaoiou volvió á presentarse el l . “ do Octu­
bre, durando cuatro dias como de costumbre, á pesar de 
lo cual el vientre continuó aumentando cada vez más; 
Ift enferma sentía ligeros dolores en el decúbito lateral 
izquierdo, la compresión que sobre el diafragma y  pul­
mones producía la plenitud cada vez mayor del vien­
tre, llegó á dificultar de tal modo la respiración, que 
el 19 do Octubre hubo necesidad do hacer la paracen­
tesis abdominal, que dió por resultado la extracción 
de unos 10 cuartillos de líquido verdoso amarillcuto y  
que pudiera apreciarse perfectamente el tumor, cuyo 
volúmen había aumentado considerabiemeute.

Al ingresar cu esta clínica la enferma tenia el vien­
tre bastante abultado y  se notaba perfectamente, ocu­
pando su parte izquierda un tumor redondeado, duro, 
indolente, del volumen do la cabeza de un feto de tér­
mino y  que habiendo aparecido, como sabemos, en la 
fosa jíiacB, llegaba ya al hipocondrio izquierdo. Notá­
base también con toda claridad que además dcl tumor 
mencionado contribuía al aumento do volúmen del 
vientre la ascitis, que había vuelto á producirse. La 
virginidad de la paciente dificultaba la exploración y  
únicamente se pudo apreciar que tactando la matriz 
se empujaba el tumor hácia arriba, y  comprimiendo el 
tumor hácia abajó ó adentro se sentía presión en la 
matriz, mas no sucedía esto cuando el tumor se des­
plazaba hácia afuera.

¿Con estos datos podemos definir con precisión la na­
turaleza y  asiento del tumor? Difícil, por no decir que 
imposible, es esta tarea cu talos casos, pues como se 
trata de tumores alojados en lo más profundo de una 
cavidad tan extensa como la abdominal y  rodeados do 
los órganos que esta contiene, las sensaciones que pro­
duce la taetaciou se hallan oscurecidas por aquellas 
circunstancias y  generalmente tan sólo después do 
hecha la operación puede tenerse seguridad absoluta 
del sitio en que el tumor está implantado, de sus rela­
ciones con los órganos próximos, y  sobre todo de .su 
naturaleza, que aun con el microscópio es á veces di­
fícil definir. Raciocinando, sin embargo, sobre los da­
tos anteriores podemos asegurar que no debe ser cis- 
toma, porque no es blando ni tiene fluctuación, ni cán­
cer, porque el estado general de la enierma seria muy 
distinto atendido el gran desarrollo del tumor, y  ésta 
última circunstancia nos permite excluir al mioma, si 
bien no cu absoluto, pues, aunque rara vez, se han pi'c- 
sentado miomas más voluminosos que el tumor actual, 
siendo lo más probable que se trate do un fibroma ó un 
ñbro-cistoraa.

¿En qué sitio está implantado? Con las dificultades 
antedichas, aumentadas aquí con la virgiuidad de la 
paciente, que dificulta el recouocimicuto, no c.s fácil, 
ni mucho menos averiguarlo, y  lo mismo puede estar 
implantado en el ovario que en la matriz, en cuyo caso 
indicó el Sr. Rubio lo peligrosa que sería la operación 
y  más si so t.-ataba de un -mioma por la naturoleza 
vascular do esta clase do tumores y  porque obligaría 
á practicar la histerotomín.

De todos modos, lastimado el peritoneo y  con una 
ascitis consecutiva tan intonsa que, vaciado el vientre 
conla paraccntc.sis se ha vuelto á llenar de serosi­
dad en pocos días, con un tumor duro y  de tan rápido 
crecimiento que ha do aumentar la irritación perito- 
ncHl cada vez más, la naturaleza de la paciente se irá 
deteriorando de una manera constante, y su flu ha 
de ser funesto después de un período valetudinario y  
sin que la medicina nos preste recurso ninguno, por 
lo cual lo razonable es recurrir á la cirujío, que nos 
proporciono camino, si bien peligroso, el único que 
puede guiar á la enferma á la curación. Decidióse,
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Dues, hacer la laparotomía, que nos permitlria couo- 
?or con exactitud la natuvale7.a y  relaciones del tu­
mor V arreelar nuestra conducta posterior 6 la que 
este reconocimleuto directo diera de sí. Como era pru­
dente se aguardó é que pasara el flujo ménstruo 
nróximo, que apareció el día 9 de T\oviembre y  no
terminó hasta el Ifl. sieudo abundantísimo _

A consepuencia de esta gran hemorragia dismmuj ó 
el TOlümen del Tieutre por la reabsorción del liquido 
ascitico, que ya dificultaba muchísimo el examen dcl 
tumor, y  este, que se presentaba más accesible, fue ob- 
ieto otra vez de minuciosos reconocimientos, que con­
firmaron los datos ya expuestos. El dia 18 d  vientre, 
á pesar de su disminución de voldmcu, tenia 9o cen­
tímetros de circunferencia al nivel del onibligo.

Cloroformizada la enferma, y  llenando  ̂todos ios rc- 
auisítos necesarios para hacer aiitiscption la opero 
don, se procedió á esta el 22 do Noviembre k  las nue­
vo y  media de la mafinne, siendo practicada por el ex­
celentísimo Sr. D. Federico Rubio.

En la linea alba y  equidistante de las regiones um­
bilical y  pubiana fucrou cortadas los parcdes abdomi 
nales en la extensión do unos fi centímetros; inmedia­
tamente salió por la herida gran cantidad do liquido 
ascitico y  luego se presentó cu la misma el tumor, que 
como se suponía era duro, sólido y  voluminoso, lo 
cual obligó ya á prolongai la incisión por ambos lados 
hasta el pubis y  ombligo. Pudo entonces aprcciaroo 
que el tumor estaba, ni parecer, implantado por una 
base ancha en la parte anterior lateral izquierda de ja  
matriz y que todavía existia por abajo en la pequeña 
péhis otro tumor más pequeíio. Procediendo a aislar 
el tumor principal, la primera adherencia que so en­
contró fué con el omento, y  apenas comenzó k  rom­
perse esta, la intensidad de la bemorragio, que no es­
taba en relación con la pequefiez do la rasgadura del 
tumor, demostró que este ora sumamente vascular, lo 
cual ya se habla supuesto al apreciar el aspecto vari­
coso que presentaba su superficie, y  para evitar las 
complicaciones hemorráglcas imponentes que habían 
de sobrevenir se pasó alrededor del pedículo la cade­
na de uu ecraseur, y  montado este se comprimió para 
interrumpir la circulación sanguínea del tumor. Des­
bridóse entonces elemento, cuya parte herida fue li 
gada con catgut. Después se presentó otra adherencia 
con una asa intestinal, pero tan sólida, que para des 
hacerla hubo necesidad de disecar con el bisturí, lo 
que produjo una superficie cruenta cu la pared intes­
tinal, cuya hemorragia-pudo cohibirse haciendo con 
mucha paciencia una sutura con catgut, pero sin pe 
uetrar en el intestino. Aparecieron luego adhereucias 
entre el tumor y  el meseuterio, que fué cortado y  li 
gado cou catgut. Aislado ya el tumor principal, fu 
elevado tirnude dcl ecraseur y  entonces aparecieron 
otios dos tumores, implantados como uqucl eu la ma 
trlz, y  entonces va so pudo reglar la Operación, deci­
diéndose en el acto hacer la extirpación de la matriz 
por cima de su inserción en la vagina y  do este modo 
nos llevábamos cou ella todos los tumores. Para ínter 
rurapir la circulación en estos y  evitar hetnorragias se 
pasó por debajo de la masa general formada por eüos 
y  la matriz un ecraseur, apretnudolo lo suficiente. Por 
encima do la endona dcl ecraseur se ligó fuerte y  só­
lidamente con un rordon de eaoutcbouc, tallando por 
cima do este uu pedículo á expensas de las partes la­
terales de la región inferior de la matriz, con lo cual 
quedó extirpado el cuerpo de esta y  los fibromas im- 
plautndos en ella. Quitado el ecraseur, so ligó en el 
sitio que ocupaba su cadena con otro tubo mus fino üc 
caoutchouc y la superficie pedicular ué cauterizada 
con el termo-cauterio y  tocada luego con cloruro do
zinc.

Después de hacer lo má.s perfectamente posible la 
limpieza del vientre y  de colocar cu ésto los intesti­

nos, se cosió con hilo metálico las paredes del vientre, 
excepto en la comisura Inferior que daba salida al pe­
dículo que se sujetó, atravesándole con dos graudcs 
alfllorcs que se cruzaban cu el centro. Durante toda 
la operación estuvo rodeada la herida de una atmósfe­
ra fenioada, y  después de ella so hizo la cura por el 
método de Lister, siendo trasladada á su cama la pa­
ciente á las once y  media é inmediatamente so le ad­
ministró una taza de cafó.

Terminada la Operación la enferma quedó en un esta­
do de gran aplanamiento y  quejándose de uu frió muy 
intenso, por lo cual se le colocaron calentadores en las 
extremidades inferiores. La temperatura que durante 
el periodo que precedió á la operación oscilaba entre 
39° 6 y  37°, descendió á 3 y  el pulso, que soUa ser de 
90 á 100, bajó á 72, A las doce y cuarto se presoutnrou 
dolores ligeros do vientre y náuseas y ambas cosas cal­
maron cou una cucharada de disolución de morfina 
(0 gr. 05, por 120 gramos de agua) y hielo tomado cu 
tróoitos. A las cuatro de la tarde había ya reacción, 
aunque moderada, y  á las cinco y  media la temperatu­
ra era de 35°,8 y  el pulso de 92. durmiendo un rato ft 
las seis y  media. Durante toda la tarde tomó vanas 
veces de la disolución mórftea y con gran frccucncm 
los terrones do hielo, para calmar la tendencia ni vó 
mito y  dolores lumbares que coincidían con eructos. 
Durante la noche del 22 al 23 hay gran de.sarrollo do 
gases que no se expulsan por el ano y  que al salir por 
la boca provocan algún vómito y  gran dolor que á ve­
ces de.spicrta violentamente á la enferma. A las cinco 
de la mañana los gases no molestan tanto, salen con 
más facilidad y  acusa gran sed y  dolores á la parto 
media del vientre. Tomó un poco de caldo fno y  lucio, 
y  quedó bastante tranquila.

Es muy digno do mención que cl.líqnido ascitico se­
gregado por el peritoneo, salió desde las primeras ho­
ras por la abertura en que estaba el pedículo, siendo 
su coloración sanguinolenta al principio, cuya cuali­
dad fué disminuyendo poco á poco.

Dia 23.—A las ocho de ia mañana la temperatura es
de 37° y el pulso 98. , .

A pesar del meteorismo y  de los dolores en lahenda
V región lumbar, que son constantes pero soportables, 
estuvo todo el día bastante tranquila y  rara vez tuvo 
eructos y  los dolores consecutivos a ellos. Tomo caldo 
tres veces. A las seis de la tardo la temperatura 38 ,0
V el pulso 104 ancho y  blando.

Durante la noche ha tenido vanos ratos de sueño
tranquilo, pero interrumpido por 1°  ̂ eructos, que asi 
como el meteorismo le han molestado bastante, produ­
ciendo una vez el vómito y  otras tendepia á el acom­
pañadas de dolores abdominales que disminuyen des­
pués dcl eructo. Tomó dos caldos, tres cucharadas cal­
mantes y  alternando tcrroncitos de hielo y  además se 
le introdujo una sonda por el rcctp, consiguiendo que 
expulsára algunos aunque pocos gases.

Dia 24, ochode la maTiaiia-—Temperatura 38°,2 y el

^^Los ̂ dolores al vientre y  especialmente al hipogás- 
trio eran mayores á pesar do la morfina y  en vista del. 
aumento gradual del meteorismo se levanto el aposito 
á las diez y  media do la mañana. Se limpiaron lo.s al­
rededores dcl pedículo llenos de serosidad asoiticn, se 
mudaron los cabezales de gasa fenicnda, de los alfile­
res sctocó la superficie de sección dcl pedículo con 
disolución de cloruro de zinc y  después de ver que las 
paredes abdominales se uninu por primera intención cu 
toda la parte suturada se colocó el apósito correspon­
diente á la cura do Listar y  la enferma quedo tranqui­
la las horas siguientes.

A los tres do la tarde la enferma estaba muy moles­
tada por los dolores que producía el “ cteonsmo y  so 
dispuso que tomara la cucharada calmante cou más
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frecuencia y  terroucitos de hielo cada un cuarto de 
hora.

A las cinco el pulso á 108 y  la temperatura Se­
guían los dolores.

A las diez de la noche continúan los molestias y  do­
lores que producen tanto el meteorismo como los eruc­
tos, y  como estos tsu acompañados muy ft menudo de 
regurgitaciones, ácidos le prescribí cinco gramos do 
magnesia cu 10 papeies para tomar uno cada hora.

Pasó la noche sin més no-vedad que las molestias 
producidas por el meteorismo, habiendo vomitado casi 
siempre los papeles de magnésia.

Día 25, ocho de ¡a Jitañana.—Pulso 104 -y temneratu- 
ra 38°,2.

En vista de la ineficacia de la magnésia y  de la es­
casez de gases expulsados, prescribí lo siguiente; Bi­
carbonato sódico cuatro gramos, agua destilada 1 2 0 , 
esencia de auís 10 gotas, jambe de menta 30 gramos. 
Disuélvase paro tomar á cucharadas, alternnudo con la 
^solución mórfica y  el caldo. Además se dispuso que 
tomase con el caldo un poco de vino de Jerez y  que 
alternara con cl hielo el agua de Seltz.

Pasó el día bastante tranquila y  á las seis de la tar 
de la temperatura era de 38° y  cl pulso 114.

A las seis y  media hubo gran expulsión de gases por 
boca y  ano y  quedó dormida hasta las ocho y  cuarto. 
Durante la mayor parte de ia noche los eructos fueron 
frecuentes y  cada vez más mólestos, d pesar de lo cual 
durmió alguuos ratos.

Día 26, á las ocho de ¡a maiiaaa.—Temperatura, 3’7°,8; 
pulso, 104. Apesar del meteorismo, está tranquila la 
enferma todo el día y  aunque se la introduce sonda 
exofágica por el recto no hay salida do gases.

A las seis de la tarde la temperatura es de 38°,8 v 
cl pulso de 114.

U  enferma empieza á quejarse á las doce do la no­
che de las molestias que produce el meteorismo, las 
cuales aumentan á tal punto que la tensión y  exage­
rado abultamíeuto del vientre, dificultan la respiración 
y  se le dispuso á la una de la mañana la siguiente 
pociou:

Agua de melisa 120 gramos, tintura do valeriana 
dos gramos,_ esencia do anís ocho gotas y  jarabe de 
corteza de cidra 30 gramos. Las priméra.s cucharadas 
la aliviaron, mas luego continuó toda la noche muy 
molestada. *"

Dia 27, (i ¿as ocho de la mañana.—Temperatura 38°,2- 
pulso 130 y  la respiración más frecuente que de ordi- 
nario. Se suspendo la morfina y  queda con la pociou 
antedicha para tomar una cucharada coda dos horas y  
alternando con clin caldo y  mi poco de vino con agua 
de Seltz. *

A las diez y  media soguia muy molesta y  se levantó 
c( apósito. Habla muy poca supuración nirededor dcl 
pedículo que había comenzado fi mortificarse y  cl 
rosto de la herida c.^aba pcrfcctnracnte unido: se'hizo 
la cura de Lister y  la oufermn quedó tranquila, diir- 
iruoudo hftstft las once y  luodia.

Pasó toda la tardo trñuquila, sin dolores y  durmíon-
y   ̂ pulso era do

130, la temperatura de 38°,5, y  seguía, la frecuencia 
de la respiración, Ln dispuso pildoras de un decigramo 
de sulfato de qumina para tomar iiua cada tros horas.

Pasó la noche intranquila cu su mayor parte por la.s 
molestias que le producía ol ahultainlcnto dcl vientre 
y  loa eructos. El pulso se hizo pequeño y  la piel ha es­
tado madorosa toda la noche.

á las ocho de la mañana.—Temperatura 38°; 
pulso pequeño 13R; sigue el sudor y  hay dolores al 
vientre, y  sensación de escozor que calman por el mo­
mento con la morfina. A las once y  media, curo, des­
pués de la cual quedó más trauquila, pero luego la 
tarde ha sido mala por las molestios y  sobre todo la 
disnea que produce cl meteorismo. A las ,seis y  raciüa

cl pulso 140, la temperatura 30°,1 y  respiración 48, 
Durante cl dia tomó alternando para alimento leche 
sopicaldos y  caldos en pequeñas cantidades, y  no pudó 
dormir cátodo él.

Continúa el sudor y  la falta de sueño toda la noche 
y  el pulso sigue con la misma frecuencia y  filiforme 
be la dieron embrocaciones al vientre con aceito de 
manzanilla eterizado.

.Día 2J, á las ocho de la mañana.—Temperatura 38° 8 
pulso 140. Cura. La mortificación del pedículo se ha 
propagado algo á los bordos de la herida abdominal 
separados por aquel y  á la parte más inferior do ia 
que estaba suturado y  hnbia cicatrizado por primera 
intención. Se quitaron los alfileres que atravesaban cl 
pedículo y  por medio del aspirador de Dieulafoy so 
inyectó repetidas vccer agua tibia fenicada cu la par­
te inferior del vientre aspirando lo que se pudo con el 
mismo aparato.  ̂ '

A  c o n s e c u e n c ia  d o  la i r r i t a c ió n  g á s t r i c a  q u e  p ro d u ­
c í a n  la s  p i ld o r a s  d e  q u in in a ,  s e  s u s p e n d ie r o n  e s t a s  y  
s e  d is p u s o  c o c im ie n t o  a n t is é p t ic o  p u r g a n t e  d e  la  F  E  
p a r a  to m a r  m e d ia  j i c a r a  c a d a  d o s h o r a s  y  p a r a  b e b id a  
u s u a l  in fu s ió n  d e  t i l a .

Quedó tranquila después do la cura, y  sobro todo 
p K '? e c ? o ^ ° ’̂ °'’ ^ algunos gases

Á las seis de la tarde.—Sigue trauquila, lengua seca 
y  áspero; temperatura 39°,7; pulso 14 y  pequeño res­
piraciones 48, vientre muy abultado. Cura é invención 
al vientre con agua fcuicada. Estas inyeocionci prac­
ticadas por la herida de la pared abdominal, tnu^sólo 
pouetran en la cavidad que rodea al pedículo, que por 
los trabajos adhesivos del peritoneo so ha hecho iu L -  
peudicutc del resto de la envidad abdominal. Los bor- 

I  des de la herida que rodean al pedículo están más 
limpios y  cl olor es mejor. Con un trocar del aspirador 
se hizo una punción en la parte media y  lateral dere­
cha dcl vientre, que did .salida á algunos gases, y  otra 
en la parte opuesta, por la que salieron muchos més 
gases y  una serosidad de aspecto purulento, de la eme 
se estrajo con el aspirador bastante cantidad.

Durante la noche hizo varias deposicioues fetidísi­
mas, por lo cual se cambió cl cocimiento antiséptico 
completo por el incompleto.

A la.s once de la noclio la enferma so agravó mucho, 
presentando falta absoluta de expresión en su fisono­
mía, que ya era algo escasa de movilidad: vientre 
muy abultado y  doloroso á la presión, frialdad mar­
mórea en las extremidades, gran fetidez, pulso muy 
pequeño, temperatura 40°,3; incoherencia cu las ideas 
y  voz apagada. Administróselc los Santos Sacramentos 
íi la una de a madrugada, y  desde las cuatro y  media 
se presento ligera reacción, disminuyendo poco á iiooo 
la fiialdad de sus extremidades. ^

I .pío 30, á las ocho de la waSíiM*.—Temperatura 39° 7- 
puhso 140 y  muy pequeño. Cura con invecciones feúi- 
cadas. La parte má.s inferior de la cicatriz, y  próxima 
^cnt e*° ° ^° ’ ulcerado superfidai-

E s tu v o  d u r a n te  c l  d ia  t r a n q u i la ,  a u n q u e  c o n  lio -ora  
in c o h e r e n c ia  c u  la  e x p r e s ió n  d e  s u s  id e a s  c  in s o m n io  
c  ji iz o  c u a tr o  d o p o siciO D cs. '

A las seis de la hírifí.— Temperatura 40°,l; pulso 128 
rcspiracioucsñO, Cura con inycceioucs fcnicados Se 
himeron tres punciones abdominales que dieron salida 
solamente á gases.

Se la dispu.so agua do limen para bebida usual, sus- 
peudieudo la leche, y  pasó ia noche más tranquila que 
la anterior, aunque con algún vómito y  varias depasi- 
ciouos diarreicas. '

 ̂ ocho de la mañaua.—Tcm - 
peratui^ 39 ,2; pulso 124. Cura con inyecciones feni- 
cadas. El vientre está mucho menos tenso que los dios 
anteriores, y  comoseguin In diarrea, tomó medio gra­
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EL SIGLO Ml'lDICO.

uo de sub-nitrato de bismuto que no se volvió ft repe­
tir, porque tau sólo uua deposición hubo dursute el 
dia que lo pasó bastante tranquila, habiendo tomado 
caldos y  sopiealdos, sm que provocasen vómito 

A k í- íe isá c la ta rd e .-P u .]B 0 l 2 r ,y  no tau pequeño 
como los días anteriores; respiraciones 42; temperatu­
ra 39 ,2, lengua seca; ñsouomia parada. Cura éinyec­
ciones. Como era tan pertinaz el insomnio, so la di^
puso una ^solución de doral para tomar con observa* 
Clon, con lo cual, si bien no ha tenido verdadero sue- 
Do, ha dormitado algo y  pasado la noche tranquila.

Dta X a  ¡as ocho de la  «attsaa.—Temperatura 38'’ <5 ■ 
pulso 122; respiraciones 44. Cura con nyecc ones fc- 
nicadas. La parte inferior de la cicatriz q t̂e e S  u lcL  
rada tiene ya muy buen color. Se le di'spus? naSdes 
de un grano de sulfato de quinina para tomar^cíatra

^ °^P^lsó bastantes gases por 
boca y  ano, sin hacer deposición ninguna,

A las $st$ de la  ítiríít?.—Pnl«jn^Qo A n  roí>piracioncs 50,temperatura 39^,4. Cura con inyecciones foniesdnB 
Los líquidos que después do hacer estas so cstraimi

qSe n J sucedía I ?  fétido¡, cosaque no sucedía los días anteriores. Se hizo una nuu-
cion en la parte izquierda dei vientre que dló tnses 
y serosidad purulenta, ^

ridídSucíVoiof"' ^
“ “ y  "P«fr.d. y  tow a ,ubdd-

l.S .ro '.!
tatlga, y  fallccií i  las d S  y  ™arfÍ“T '  ^
de la pcpltonitis supuratiria eoiisCduenca

ddr»slfp“ ? o ' „ l o I Í ! Í « K » -
eete se Tom’p” clámepTe'" ta“ .  ‘S

resto del vientre por las adherencias que el peritoneo 
y  loa intestinos hablan adquirido entre si.

Reasumiendo se ve que, operada y  reaccionada In en­
ferma, ofreció desdo el principio cierta inmovilidad 
en la fisonomía; que, como puede verse en lo.s curves 
termométrioa y  esfigmográflea, la reacción fue muy 
moderada los primeros dias 6 pesar de tau gran trau­
matismo, creciendo luego hasta un grado excesivo y  
ofrccicudo ligera raeioria los dos dias aiite,s del falle­
cimiento; que no ha habido doiorc,s fuertes de perito­
nitis y  sin embargo esta ha existido, teniendo un cn- 
rficter adhesivo, en virtud del cual se hnu formado ca­
vidades iudepeudientea. pues por una parte la cavidad 
que contenía el pedículo estaba aislada del resto do 
la cavidad peritoueal y  uo daba .salida como los pri­
meros dias al liquido ascitico ni á los gases, y  por otra 
las punciones demostraron que existían otras cavida­
des, cuyo contenido, gaseoso en unas, era sero-saiigiii- 
nolento en otra y  sero-purulcnto cu otras dos, que 
precisamente eran del Indo izquierdo, donde el perito­
neo debía estar más irritado por el roce del tumor ma­
yor T, que estaba en ese lado, habiendo contribuido 
priucipalmentc e.sta circunstauda fi la muerte de la 
operada; pues, como hemos visto, la herida de las pa­
redes abdominales cicatrizó por primera iutcnciou en 
sus dos tercios superiores, y  aunque el tercio inferior 
se propagó algo, el gangrcuismo del pedículo fue de­
tergiéndose, y  tanto la herida como la envidad estaban 
limpias y  rosadas y  sin que los líquidos que se cx- 
traian al lavar 'con iuj’eccioncs feuicadas tuvieran 
olor, excepto en Ja cura que se hizo lloros antes de 
morir, en la que salieron muy fétidos, á pesar de es­
tar la herida en muy buenas condiciones.

E l profesar de ashlencia de la enferma, 
J oa quín  E .  G u iíK u ca '.E a y .

y'/Á
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ANÁLISIS HISTOLÓGICO.

No siendo posible estudiar como se merece esta pro­
ducción patológica, sin abu.sar dcl favor que uos ^ s -  
pensBii los Directores de este ilustrado periódico, des­
cribiremos grandes rasgos los caracteres mas cul­
minantes que nos permitan un seguro diagnóstico por 
el microscopio, reservándonos dar algunos interesan­
tes detalles en otra ocasiou. _

Caraetére$ mitcríJC(í;>»co4.—Esta producción patológio , 
cuyo peso es de 1.545 gramos, está constituida por 
varios tumores que vienen á reunirse en un punto es­
trecho, especie de eitrangulacion ó cuello P- 

El primero, T, del tamaiio do una cabeza de Teto 
bien desarrollado, presenta un color grisáceo surcado 
de numerosas líneas rojas y  vinosas, con vanos islotes 
negruzcos, de superflcie desigual, abollada, pastos , 
va siendo más resistente y  de color grisáceo más uni­
forme hácia su confluencia á los otros turuores.

El segundo, B , del volumen de una naranja regu 
lar parece continuación dcl anterior, de superficie 
igual, sonrosada, ofrece al tacto más resistencia que 
el primero y  también algunas líneas rojas, p^iuenisi- 
mas que indican la vascularización de su cubierta.

El tercero O, adherido al auterior por una porción 
estrechada y  ocupando la parte más alta, es do super­
ficie lisa, igual, sonrosada, muy encendida, mas duro y  
resistente que los otros, como leñoso; entro este tumor
V el primeramente descrito, asi como ála  base de ios
tres, existen otros tumorcitos R en número de ocho con 
iguales caractéres y  de diverso volúmcu, desdo un gra­
no de mijo hasta el de una almendra.

Practicada una sección longitudinal que comprende 
toda la masa (figura segunda), nos pone de 
la textura de los tumores. En el primero T  se observan 
algunas cavidades ó geodas hácia la porción periférica, 
qne contienen un líquido claro, como seroso, al paso 
que otras están formando como lagunas de sangre. El 
resto de la masa es compacto, uniforme, grisáceo.

El tumor O ofrece una sección igual, nacarada, mar­
cándose perfectamente la dirección ondulante de los 
tractus fibrosos, lo mismo que se observa en el B . aun- ¡_i

. Ann WrtCllof Ift «llI'ní'.PrlCl0tractus nnrosuB, lu uj.i£=m«
que más oscuro, por no sor tan resistente la supcrñc e 
de sección: en los demás tumorcitos R  encontramos la 
propia textura.

Hácia la confluencia de estos tumores y  correspon­
diendo precisamente á la parte inferior do la fig. 2 ,1 ^  
tra P  la sección nos preseuta uu carácter particular. 
En medio de un tejido denso, sonrosado y  perfeota- 
mente aislado de los tumores, existe una escotadura 
transversal, que representa la fig- 2 al 
tes seccionadas, una cavidad de algunos milímetros 
de diámetro. Esta pequeña cavidad se corresponde coa 
un orificio M, situado eu la parte interior y  posterior 
de la masa, en el punto medio de ia sección de sepa­
ración de la ncoplasia y  con cuya parte estaba en rela­
ción el cuello uterino. A la dofecha do este orificio j 
rodeado do uua especie de pabellón membranoso do 
superficie interior lisa, existe otro orificio, cuya salida 
á la cavidad antes descrita no hemos podido com-

AijíoWjjtco.-Rndurecidas convenientemente 
las porciones de los divcr..os tumores y  examinando 
uu corte correspondiente al tumor T, después de tra­
tarle por el picro-carmlnato, lo glicerina y el ácido 

' acético, nos encontramos; ,  ̂ , o
I l.n Con un débil aumento de 80 diámetros (oc. A 
'■ Obi 2  de Verick) el tejido pre.scnto dos zonas distintas 
: V perfectamente limitadas; una teñida por el carniiu 
 ̂ V de estructura al parecer conjuntiva, en medio de 1»I que se aprecia el corto transversal de algunos vasos,
‘ V otra amarillo-verdosa, formada por discos pequeño» 

con estrías rojizas. Esto cu In porción más supcrflcim

^ 2.** Cou uu aumento do 330 diámetros (oc. 3, obje­
ción fi do Verick) la zona rojiza so vé que está forma­
da por tejido conjuntivo denso, sembrado de ck.®eu- 
tos embrionarios alargados y  ovales, alternando eos

|cs, por 
sisma. 
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laces de fibras lisas; los vasos en esta parte sounume- 
losos y  anchos, venosos muchos, h  iur^ar por el carac- 
ler de sus cubiertas; la r.oua amorillo-vcrdosa esta 
brmando una finísima malla cortada irrcgularmcnte 
lor prolongacioucs rojizas. La malla la constituyen 

j glóbulos rojos y  las prolongaciones son de tejido 
ronjuntlvo. Ofrece, pues, esta parte el aspecto do un 
ejido cavernoso, y  son rarísimos cu él los glóbulos

llancos. .  ̂ .
1 Examinando por distintos procedimientos un corte 
le la parte central de este tumor, B , nos hallamos:

1 ,® Qnealteruan los haces de tejido conjuntivo con 
Ds de fibras lisas; los primeros, dispuestos paralcla- 
nente están sembrados de células embrionarias; los 

í'Tundos entrecruzados, cortados algunos al través y  
«ros loudtudinalmente, se reconocen en sus fibras li- 
t s  cou sus núcleos alargados, apareciendo en ciertos 
Itios grupos de estos elementos al estado embrioua- 
jio, mientras que en otros ha adquirido su completo 
fcsarrollo la fibra célula. , . x

Este carácter es más apreciable en lo.s otros turnó­
les por más que su composición histológica sea la 
nisma. El tejido que limita la cavidad quo dejamos 
Icscrita no difiere más que en ser más abundante el 
tjido muscular y  en contener más vasos; el pabellón 
fue limita el segundo orificio, con tener los mismos 
laractéres de los tumores, encierra en au porción pen- 
prica bastantes fibras clásticas.
i  Por consiguiente, se trata de v a r i o s  /Ibro-miim'is des- 
Irrollados cu las paredes del útero, que han producido 
k  atrofia de este órgano, y  de los cuales el mayor ha 
[iifrido una deff'neraciojt varteosa, adquiriendo los carac- 
Vres que Virchow asigna á los tumores teUngiectósicos.

E ugenio Gd t ie iik e z .

Operaoioms praciieaias la sínmia anterior.

Paracentesis del ablómen.
Punción de un absceso articular,
Galvano-puuturas en una artritis.

QUEDA CEimADA LA MATRÍCULA.
A. K.

PRENSA MÉDICA.

EXTRANJERA.

ja tuljsrculosís Ijajo el ptinto de vista de la teoría 
de la infecoion.

El Sr. Villcmiu, con su descubrimiento de la tras- 
Inisibilidad do la tuberculosis ha hecho dar un gran 
laso á la etiología do esta afección. Durante largo 
ficnipo han negado esta trssmisihilidad muchos auto- 
tes, entre otros el Sr. Cohuheim; mas hoy, gracias á 
las nuevas Investigaciones de los 'Sres. Cohnhelm y  
l''ilomoiisou, parece definitivamente demostrada.
1 SI se introduce cu la cámara anterior del ojo de un 
conejo, merced á una herida corneal, un fragmento de 
lustaucia tuberculosa, aparece en el iris, pasado un pe- 
f  üdo de incubación que dura tres semanas próxima- 
peiitc, una erupción de uodulitos que crecen durante 
Blguu tiempo y  se tornan después caseosos. Algunos 
peses después sobreviene generalmente, ora una tu­
berculosis generalizada en los pulmones y  el perito- 
peo, ora manifestaciones tuberculosas locales eu_ los 
bulmoucs ó en el peritoneo ó en otros órganos. La iuo- 
pul"cion puede, pues, servir de criterio para estable­
cer el diagnóstico do las sustancias tuberculosas. Este 
hecho merece tanto más nucstr-i atención, cuanto que.

<6

bajo el punto de vista anatomo-patológlco, los caracté- 
res del tubérculo no son bastante marcados para poder 
distinguirlos cou toda seguridad de loa de los produ'^ 
tos sifilíticos ó de los de otros productos morbosos i 
específicos, como los de la inflamación crónica simpleuj 
Ni la forma del tubérculo, ni au estructura histológica 
ni su riqueza en células gigantea, ni la caseiflcacio: 
constituyen signos suficientes: el único eríterio absoluta­
mente cierto del tubérculo es su inoculabilidad. De admitir 
este principio debe colocarse entro las afecciones tu­
berculosas la neumonía caseosa, lá caseificación do los 
ganglios linfáticos, la mayor parte do las artritis fun­
gosas. Por el contrario, otras afecciones, como el lu­
pus, por ejemplo, no son inoculablos ni do naturaleza 
tuberculosa.

El vehículo del agente infectante está probablemen­
te constituido por organismos Inferiores, especiales, 
cuya naturaleza no se ha definido sin embargo.

Las más veces el principio infeccioso de la tubercu­
losis 80 introduce en el organismo por las vías respi­
ratorias, y  de aquí la frecuencia preponderante de la 
tuberculosis de los pulmones, que se extiende después 
á la pleura, á los gángUos bronquiales y  á los bron­
quios grandes. En casos más raros principia la enfer­
medad por la laringe.

El tubo digestivo es otra vía frecuente de introduc­
ción del virus por tragar los esputos de los enfermos.
A consecuencia de estas dos maneras de absorber el 
veneno, se declara la forma clásica, la más extendida 
de la tisis pulmonar, es decir, la tuberculosis pulmo­
nar complicada con tuberculosis intestinal.

Por otra parte el principio infectante puede ser lle­
vado directamente al tubo digestivo por intemedio da 
los alimentos. Esto se observa las más veces en los ni­
ños durante la lactancia por medio de la leche proce­
dente de vacas enfermas. Entonces el cuadro que se 
presenta es el de la tisis mesaráiea. Probablemente 
debe atribuirse el mismo origen á las inflamaciones 
llamadas escrofulosas de la boca, de la garganta y  á la 
degeneración do los ganglios cervicales.

La tuberculosis de los órganos génito-urinarios es 
una enfermedad de secreción. El virus tuberculoso 
llega á estos órganos por el intermedio de los glomé- 
rulos del riñon y  ejerce asi su acción específica.

La tuberculosis primaria de los huesos y de las ar­
ticulaciones sucede en general á un traumatismo: el 
principio infeccioso preexistente en la sangre se der­
rama con ésta en gran cantidatj en el punto que reci­
bo la coutusion y  viene á ser el panto do partida de lá 
infección.

La rapidez con que se desarrollan los fenómenos 
morbosos en los casos de tuberculosis aguda, genera­
lizada, debe hacer admitir la presencia de gran canti­
dad de virus tuberculoso en los jugos nutritivos; el es­
tado anatómico del conducto torácico hace probable 
esta hipótesis.

La diferencia entro la tuberculosis generalizada y  
la limitada sólo es aparente. La poca extensión que en 
el último caso adquiere el proceso morboso depende 
de su producción relativamente reciente (tuberculosis 
de los ancianos) ó do su poca duración; pero sea cual 
fuere ésta, el proceso tiene siempre una marcha inva- 
sora. Lo que prueba que no hay diferencia cutre estas 
dos variedades do tuberculosis, es que los productos 
de la localizada son perfectamente iuoculables, como 
los de la generalizada. Hay entre estas dos enfermedades 
casi la misma relación que entre el chancro y la sljllis. El 
chancro puede dar por resultado la infección general 
del organismo y  otro tanto ocurre con la tuberculosis 
local. Por lo demás, según su constitución, tienen los 
individuos condiciones distintas de receptividad, cu­
yas diferencias se observan mauiflestamente en los cn- 

I sayos de inoculación.
I El hábito tuberculoso nada tiene que ver cou el po-

V  i  *-J
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der iflfeccioBO de la tuberculosis; es el efecto de esta 
eufermedad. El virus tuberculoso puede pasar á los 
gérmeues (óvulo y  esperma); el organismo que uace 
en estas circunstancias se halla naturalmente impreg­
nado; en él existe la tuberculosis en estado Inteutc, y  
asi como la sífilis, después de haber permanecido la­
tente, no estalla sino algún tiempo después del naci­
miento, la tuberculosis no se revela á menudo sino ni 
cobo de una incubación prolongada. Sin embargo, 
antes do esta explosión ha ejercido el virus tuberculo­
so su acción sobre el organismo y  producido el hábito 
tuberculoso.

En resúmon. según el Sr. Cohnheim—á quien per­
tenecen todas las ideas apuntadas en este articulo— 
o la causa esencial de la tuberculosis reside en el virus 
tuberculoso: no existe predisposición á la tuberculosis 
cu el sentido vulgar de esta palabra. El virus de la tu­
berculosis y  el de la sífilis presentan bajo todos aspec­
tos notables analogías, de entre las cuales debemos in­
dicar en primer término el poder infeccioso y  la tras- 
raisibilidad do uno á otro individuo».

Trntamíento áe la diarrea infantil ooleriforme.
No es'nccesario insistir sobre la importancia dé una 

enfermedad que diezma la primera infancia y  contra 
la cual está poco menos que desarmada la terapéutica. 
El cólera infantil—puesto que hay que llamarle por su 
nombro—debo considerarse, á juicio del Dr. A. Luton, 
como el último término de los desórdenes gastro-iutes- 
tinales tan frecuentes en esta época de la vida, y  tres 
causas principales presiden á la deplorable mortalidad 
que es su consecuencia, á saber: el mal régimen do los 
niños que no tienen nodriza, el calor y  la primeim den­
tición.

Los medios que ordinariamente se oponen á esta 
enfermedad son muy insuficientes, pues no es con ene­
mas de almidón, de agua de arroz, jarabe do membri­
llos, sub-nitrato de bismuto 6 algunas gotas de láudano, 
etc., como se puede conjurar un mal cuya imprevisión 
y  rapidez desafian todos nue.stros cuidados. Lo que en 
tales casos .se necesita es un remedio sencillo, fácil y  
seguro, susceptible de vulgarizarse y  de emplearse 
antes de que llegue el médico, pues el menor retardo 
puedo comprometer el éxito.

K1 plan que el Br. Luton recomienda y  que le ha 
dado muy buenos resultados, consiste en someter al 
niño á una dieta ahsolata. En estas circuutancias todo 
es nocivo y  se vuelve en contra del interesado: leche 
de mediana calidad, papillas de harina ó de fécula más 
ó ménos azucaradas, alimentos que se agrian con faci­
lidad y  son susceptibles de trasformarse en sustancias 
acres é irritantes y . tomados con ayuda de biberones, 
complicados receptáculos de fermentos prestos á obrar.

La única bebida ó alimento que consiente el señor 
Luton es el aguapnra y fr ía ,  á discreción. No hay niño, 
por pequeño que sea, que no se eche con rapidez sobre 
este líquido en el que su instinto ve una probabilidad 
do salvación. Los vómitos se detienen desde luego y  
muy pronto también la diarrea á partir del momento 
en que se expulsan las materias pecantes. El niño no 
so can.sn de su bebida, que Ic calma y  refresca, sin 
añadir nuevos elementos de irritación y  de combus­
tión intima.

El punto delicado en estos casos es el retorno á la 
alimentación normal. So principiará por añadir algu­
nas gotas do leche no hervida al agua fria, que se con­
tinuará dando al niño, y  se aumentará luego poco á 
poco la proporción de la leche hasta darla casi pura. 
Pero durante algunos días aun no se permitirá más 
que la leche fria y  .sin azúcar hasta que se haya domi­
nado por completo la enfermedad, debiendo volver al

régimen primitivo en cuanto se presenten los propioji 
desórdenes.

Supongamos ahora el ceso en que no es tan répida'c 
,1a'm archa de la enfermedad ó bien el que, tras la ex­
plosión súbita de los accidentes colcriformes, se pro 
longa el mal bajo el a.specto de una gastro-cnteritli 
aguda. En este caso recurrimos al nitrato de plata qm 
manejamos con cierta valentía; damo? cinco centi­
gramos de esta sal cristalizada cu 25 gramos de agm 
destilada, para tomar á cucharaditas de hora en horai 
do dos en dos horas, hasta que se manifieste una re­
misión marcada en la marcha de los síntomas gastro- 
eutcriticos. Las más veces basta con administrar dt 
dos á tres cucharaditas de la solución indicada.

La dieta absoluta y  el uso del agua pura y  fria et 
bebida son en este caso más necesarios que nunca, v 
el retorno al régimen habitual se verifica con las mis- 
ma.s transiciones que cu el primor caso. Pero añadi­
remos como complemento á lo que hemos dicho, quj 
si por acaso la leche, aun diluida lia.sta el extremo, no 
se soportase, so emplearía con ventaja el cocimiento 
blanco de Sydenham, excelente preparado de que no 
hay razón para que nos privemos.

Después, si fuese indispensable un régimen csclusivo 
y  excepcional so recurriría á la carne cruda picada y 
especialmente á la de carnero que, á su ventaja de
exponer á la tenia, reúne la de convenir mejor que
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convulsivo propio do la primera dentición, scadmiuiri- 
traráu pequeñísimas dósis de morfina en i^eccioucj. i - . . 
subcutáneas: un miligramo cada vez, por ejemplo. ,ci|cxcltar

Tal es, en resúmeu, el plan que debe seguirse en enaj j  « 
de las circunstancias más peligrosas de la vida do !"• ’
niños. Su éxito depende de le prontitud con que se.™  
pone en práctica.

El Dr. A. Luton termina su artículo con los trh 
preceptos siguientes;

1 . ° Suprimir toda alimentación, causa inmediata pro-^ los d@S 
bable dcl mal.

2 . ° P ar i  discreción agm  pura y f r i a  {dieta a
para tonificar el intestino 6 hidratar la sangre. *

3 . ® Volcer progresivamente á un régimen más racio-.ul^^^ 
proscribiendo durante algún tiempo las mnteua.s nzu-lT‘°'̂  
carada.? y  continuando lo acción tónica del frió. M entes:

Ac 
das, ora cr

Influescia del alcoholismo sobre la tuberoulósíS'
Difieren mucho, sin duda, los opiniones respcotol 

fil particular. En efecto, micutrns algunos médicosj 
sostienen que el alcoholismo preserva hasta oierto| 
punto de In invasión tuberculosa, creen otro.s que dill- 
culta sólo la marcha de la tubcrculizocion y  no falls! 
quien opino que activa y  precipita la evolución tubc^| 
culosa.

Los Sres. Johnson y  Peters creen no sólo que el al­
cohol preserva de lo tubcrculósis, sino hasta que pue-¡¡ 
de curarla y  fundan su creencia cu estadísticas y  en 1 
existencia frecuento, cu los alcohólicos, de tubérculosl 
cretáceos, es decir curados. Fijándose bien sobre estpj 
punto, puede uuo convencerse— dice cl.Sr. Potaiii—'IcI 
que la tisis complicada con alcoholismo tiene una mnr-l 
cha más rápida y  vá acompañada de una produecioí| 
exagerada de grauuln'eioucs grises.

De sus propias observaciones deduce el Sr. Potoin, 
que la evolución do la tuberculosis so activa bajo Ib I 
inñueuoia dcl alcoholismo. Según esto profesor, el al­
cohol puedo obrar do dos maneras para producir estel 
resultado. Por un lado este agente, eliminándose por el 
pulmón, es una causa de irritación para este órgano y 
favorece la producción de brotes tuberculosos; por 
otro, el uso exagerado del alcohol ocasiona la dispep­
sia, la disminución dcl apetito. Por tanto la nutrición
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í aquí se presenta uue dificultad; ¿qué hacer en los 
■erculosos dados A las bebidas alcohólicas? Sabido es, 
efecto, que A los bebedores les es necesario el alco- 
y  una de las mejores pruebas de esto es el hecho 

conocido de que algunos enfermos, eu el moraou- 
u que despiertan, presentan una profunda depre­

de la inteligencia, cu tanto que recobran todas 
facultades intelectuales después de haber bebido 

unos vasos de aguardieute. Hay además en los tu- 
ulosos otra circunstancia que puede justificar el 

e^ leo  del alcohol: en efecto, este agente se ha pre- 
âljizftdo como medicamento en la tisis; es un medio 

que puede ser útil con tal que de él uo se abuse.
■jii el periodo apirético, el vino bueno es una de las 
jores formas de la medicación alcohólica, pero es 
biso proporcionar la cantidad á las aptitudes de 
la enfermo, punto éste A menudo muy delicado. El 
jerio de la dó.sis lo suministra el estado del estómn- 
E1 alcohol no débe alterar la digestión, sino favo- 
ría y  tonificar, sin excitarlo, el sistema nervioso, 

u la forma febril hay que ser aun mA,s reservados; 
uo obstante, hay circunstancias en las cuales la 

ración es tal que obliga A recurrir al alcohol: eu 
'.i casos hay que darle A dósis muy refractas, pero 
’u.'ma concentrada. En efecto, hay notable difereu- 
entre una dósis de 100 gramos dada A cucharaditas 
intervalos bastante largos, y  la misma dósis dada 
ros veces por ejemplo. En el primer ca.so sesostie- 
cl sistema nervioso; en el segundo peligra y  es fA- 
cxcitarlc.
or fin, en el último período puede también ser muy 
el alcohol, pero sólo como medio do .sostener las 
zas como eu cualquiera otra enfermedad.

- >  4gg»,*—

-̂lo3 desórdenes nerviosos loc&les consecutivos i  
las artritis-

as conclusiones que de su estudio acerca del parti- 
r saca el Dr. Dcscoase, A rc.scrva de que ohsorva- 

, ics ulteriores las confirmen ó rechacen, son las si- 
gfrientes:

1:“ A consecuencia de lesiones articulares, ora agü­
ero crónicas, aparecen frecuentemente desórde- 

eg nerviosos locales eu la nutrición de los diversos te- 
's, cu la motilidad y  cu la sensibilidad.

Estos desórdenes, auAlogos A los que se obser- 
_ eu los casos de neuralgia y  de traumatismo do los 
jvio», tienen una marcha progresiva y  pueden agra­
ce una vez curada In artritis.

“ Radican en el dominio do loa nervios que so 
ribuyeu por la articulación.
'* La condición patogénica de su desarrollo con­

je en la compresión ejercida por los tejidos inflama- 
sobre las terminaciones nerviosas do la nrticula- 

compresion que produce A la larga una neuritis 
:ndeute.
® La electricidad, bajo sus dos formas, constituye 
atamiento apropiado. Las corrientes continuas do 

liHiitousidad sou preferibles A las corrieutes de ia- 
úou. Pero pueden asociarse ventajosamente los dos 
as do electricidad y  añadir á esto el amasamiento.

'.At:

pjptonaa bajo el punto de vista terapéutico.
2í- Heuri Guéueau de Mussy ha presentado A la Aca- 

ia de Medicina de París cu nombre de M. A. Cati- 
j un estudio sobre las peptonas. El autor las exa- 
|f¡ bajo el punto do vista químico, indica sus ca­
yeres propios y  la manera como las prepara. Pasan­

do de las aplicaciones A la terapéutica, dú cuenta do 
experimentos hechos en sí propio y  eu perros, A fln de 
de determinar la cantidad de peptonas que se requiero 
para producir la misma proporción de urea, qucusando 
la carne necesaria para la alimentación cuotidiana y  
regular. Indica esta cantidad y  llega A demostrar que 
los resultados son igualmente satisfactorios, tanto si 
las peptonas son introducidas por el estómago como 
por el intestino. Si la experimentación clínica vicue A 
confirmar estos resultados, la iuyeccion de las pepto- 
tonas preparadas eucoutrará probablemcute útiles 
aplicaciones y  habrá dado un paso la cuestión de alir 
mentación por medio de las lavativas nutritivas.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE ADMISION DE SÓCtO.

B. Hipólito Eairen y  Audreo, profesoi do mediciua 
resideute éu Zaragoza, desea ingresar cu el Mou- 
te-pío.

Lo que se publica para los efectos del Reglomeuto.
Madrid 20 de Diciembre do 1880.—El secretario ge­

neral, E.stéb3u Sánchez de Ocañn. (2)

VARIEDADES.
LIGA CONTRA LA VACUNA.

Eu los días 10, 11 , 1 2  y  13 del mes de Diciembre 
próximo pasado, se reunió eu París, y  quedó esta­
blecida, una Zif/d inlernado/tal d i anti-vacunadores, 
compuesta de miembros delegados do diferentes na­
ciones.

Por unanimidad fué eucomcndnda la presidencia A
M. Huberto Boüns, miembro de la Academia de Medici­
na de Bélgica, que ha ocasionado grande ruido en el 
seno de este cuerpo por el ardor y  la pertinacia con 
que combate la vociiua. El catedrAtico de higiene de 
la universidad de Berna, Adolfo Vogt, fué nombrado 
vice-presidciite, y  secretario general M. E. Lnbbée, 
redactor en jefe del Réveil medicíil.

Una comisión se presentó el din 11 en la presidencia 
de la República, para dar gracias por las muestras de 
simpatía que el Gobierno francé.s había dispensado á la 
Asociación, y  M. Boeus dirigió un discurso en que 
dijo que la liga internacional so propone examinar 
todas las particularidades que se reficreu A la grave 
cuestión de la vacuna, y  fijar los términos de una pro­
testa colectiva contra el principio obligatorio de la 
vacunación y  revacunación. En la Memoria que ha de 
dirigirse al presidente do la república francesa, hay 
el propósito de probar que lejos de disminuir las 
epidemias de viruela allí donde so apresuraron A es­
tablecer la vacuuacíeu obligatoria, van haciéndose 
més mortíferas. En vez, pues,—según tos vacinlfohos— 
de vacunar y  revacunar, lo que debería hacerse exclu­
sivamente es combatir toda epidemia de viruelos 
cuando empieza, mediante las precauciones higiénicas 
conocidas eu el día, libertando de la pinga A todas las 
closes de la sociedad, ricas y  pobres, mediante los 
preceptos de la medicina preventiva.

El periódico antes moucionado—el Réscil Médical— 
es órgano apasionado de esta liga, y  ejerce en ese sen­
tido una especie de apostolado.

Eu la sesión del dia 11— después dé haber proseuta- 
do el secretario general 6 los delegados de Inglaterra,
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Alerannia, Bélgica, Suiza, Dinamarca y  los Estados- 
Unidos—pronunció un discurso, dando d tod.os la 
bicuTcnida. Luego se leyeron norias comunicaciones, 
pronunció el vlcc-presideute Dr. Adolfo Vogt un dis­
curso, que ciertamente no carece de importancia ni 
de mérito, y  se leyó una comunicación de M. "WiHiam 
Tebb, célebre higienista de Lóndres, y  uno de los jefes 
de la liga nacional do la capital de Inglaterra contra 
la vacunación obligatoria.

No dejan de ofrecer interés y  algún respeto estas 
opiniones, siquiera no hayamos encontrado en los ar­
gumentos ni en los datos alegados por los adversarios 
de la vacuna, aquella fuerza y  eficacia que se requiere 
para apartar la opinión del camino que la imprimieran 
los descubrimientos de Jenner. El más fuerte de los ar­
gumentos que ponen A la preservación mediante la 
VRcuua, es el hecho Indisputable de que las epidemias 
de viruelas, como todas, reinan en uuas ocasiones y  de­
saparecen en otras, dejando á veces largos intervalos, 
en uno de loe cuales se dice tuvo la invención de Jenuer 
la oportunidad de llegar, acreditándose sin sólido fun­
damento; pero es lo más curioso, que después se echa 
esto en olvido, atribuyendo á la vacuna las epidemias 
variolosas ocurridas en algunos países. Si unas veces 
diezman las viruelas á los pueblos y  otras ceden por 
largo tiempo en sus extragos, ¿por qué desconocer que 
una terrible constelación variolosa ha podido motivar 
esas epidemias que la vacuna no alcanzó á impedir 
por completo?

Hallamos además, que en tales discusiones se atri­
buyen gratuitamente á la vacuna consecuencias inve­
rosímiles, dando crédito á dichos de personas imperi­
tas y  fanatizadas contra ella. Tales hechos, destituidos 
de razonable critica científica, no merecen formal exá- 
men. Servirán, sí, para conmover la fé del vulgo; pero 
en manera alguna para convencer á los hombres de 
ciencia.

En buen hora que el proceso de la vacuna vuelva al 
estado de sumario; que se amplíe recibiendo nuevas 
pruebas, y  se someta á tribunal más severo... Probable 
parece que no se case la favorable sentencia, antes 
obtenga nuevos y  definitivos triunfos, mas en todo 
caso lo importante es que alcance victoria ver­
dad. Con Ib mira, sin duda, de hacerla evideu- 
te, ha.resuelto laAcademia de Bélgica nombrar una 
comisión que reúna y  compulse datos, que juzgue sin 
pasión, é informe lo que estime oportuno respecto á las 
Memorias que la hau sido presentadas por M. Boéns.

LOS YOGHIS Y  LA MUEHTE APARENTE (1),
Parece fuera de'duda que ciertos fequires de la 

India, impulsados por sus ideas religiosas, consigueu 
producir en si mismos la muerte aparente, pero de un 
modo tal, que pueden ser enterrados y  permanecer 
bajo la tierra una ó más semanas, para resucitar des­
pués; á lo ménos así consta en documentos oficiales 
del Gobierno inglés de las Indias, y  por el testimomo 
de personas respetables, entre ellas el eminente fisio- 
logista W. Preyer.

Hé aquí de qué manera proceden los yoghia—ad- 
virtiendo que el régimen á que se someten eu estas 
circunstancias, es casi exclusivamente vegetal;

Enciérrense en celdas subterráneas adonde el aire 
y  la luz penetran apénas por estrecha hendidura: allí, 
en un silencio profundo, sentados en extraña postura 
y  absortos en mística meditación, se mantienen cu 
una quietud completa, á ñu de abatir cuanto es posi­
ble la frecuencia de los movimiéntos respiratorios. De­

ben practicar éstos con ciertas reglas: inspiran 
nuevo ol aire espirado: la inspiración ha de durar ll 
segundos, la espiración 24, y  entre uno y  otro inoTiJ 
mieuto deben dojar trascurrir un espacio do tiempj 
que será más ó raóups largo según el grado de perfeJ 
cion que el asceta haya alcanzado. Porque hay nti¿' 
ménos que cinco de estos grados: en el primero mej 
diau 324 segundos eutro la Inspiración y  la espiración 
en el segundo <̂ 48; 1.298 en el tcrcoro; en el custh 
2.592 y  5.184 eu el quinto, ó sea el de yoghi perfect 
Por el término de tres meses se entregan á un cjercil 
cío , que so repite cuatro veces al dia durante 48 mJ 
ñutos, y  consiste en no espirar más que por uno 41 
los conductos nasales. Así van acomodándose gradualj 
mente á vivir con muy poco aire, hasta que llegan álJ 
abstinencia absoluta. Con anticipación han logradíl 
por medio de incisiones en el frenillo de la lenguil 
dar á esto órgano la longitudy la flexibilidad sufldcí  ̂
tes para que, cu su oportunidad, pueda replegarse W 
cia atrás y  cerrar la giótis; las demás aberturas nati 
rales del cuerpo las tapan con algodón ó con cera. !)• 
esta suerte, perdiendo poco á poco la sensibilidad! 
los agentes exteriores y  la coneiGucia de sí mismo!l 
caen en un profundo letargo, parecido al de ciorl: 
auimale.i en el sueño invernal, y  se encuentran ya el 
disposición do bajar á la fosa, de donde, algún tlcn 
po después, saldrán para volver 6 la vida, como 
nada hubiera pasado.

(1) Para entretenimiento áe nnestro! lertores tomamos este ar* 
tlíoleio de la Iitiependenela periódico de Méjico.

(£. K.)

TRISTE COMPARACION.
Llama la atención A un periódico italiauo ^uc 

gun va creciendo el cuidado por el bienestar físico 
la población, vayan escaseando los destinados á preJ 
torle; lo cual no solamente se observa en Italia, sir 
en casi todos los estados europeos, y  cita en prueba: 
BU aserto algunas cifras.

En Inglaterra resultan los siguientes datos en tid 
censos seguidos, cada uuo comprensivo de 10 años:

nélnclon dcipen

A&oa,
ĉlicoa é  ciruja* 

sos en ejercido. Población.
Bk̂ dioo con 10 

linbitontci.

1 8 5 1 .  .  .  . 1 7 .4 9 1 1 7 .8 8 2 ,3 1 4 9 7 .2

1 8 3 1 .  ,  .  . 1 4 ,4 1 5 2 0 .0 3 8 .2 2 4 7 2

1 8 7 1 .  .  .  .. 1 4 .6 8 4 2 2 .7 1 2 .2 3 3 6 5

En Francia, según M. Bertillon, había en 1848, ps-| 
una población de 35.400.000 habitantes, 10.843 doca 
res cu medicina y  ^45 oficiales de sanidad, esto es, I 
sanitarios por 100.000 habitantes. Eu 1880 eran 11.2| 
los doctores y  5.588 los oficiales de sanidad, ó sea 4'| 
sanitarios para cada 100.000 habitantes. Eu 1873 
habla más que 11.046 doctores y  3.757 oficiales, est 
cir. 40 sauitarios para 100.000 habitantes.

Prusia contaba el año de 1849 un médico para 2.9 
habitantes; en 1852 uno para 2.838; en 1881 uno pü 
3.067; en 1887 uno para 3.458; en 187o uno p« 
3.453, y  en 1879 uno para 3.349. Una disminucióni 
ó méuos marcada se advierte en los otros estados i 
imperio germánico.

En Lalia hay dos censos del personal sanitario, 
de 1878 revela para todo el reino la existencia de 4.9 
médicos, 12.854 médico-cirujanos y  1.320 cirujnw 
correspondiendo 61 sanitarios para 100.000 habítaut  ̂
Y  es de advertir que no sólo va dismiuuycudo el ni 
mero de los profesares,' sino que también se rcdiiq 
cada año 'el de matriculados eu las Universidades.

¿Y en España? Se ignora entre nosotros el níiracroj 
que ascieudc el personal facultativo; mas desde luo,i 
puede asegurarse que exceda al necesario en una ” 
tad por lo menos. Puede nuestra uaciou surtir de: 
dicos á las otras do Europa.
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GACETA DE LA  SALDD PÚBLICA.
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Estado sanitario de liíadrid.
O b s e r v a Cj o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a .  —  

Altura barométrica méiíraa 71ñ,25; minima 702,88. 
Temperatura máxima 9”,2; mínima— 0®,4. Vientos do­
minantes, N. NE., N. y  NE.

Continúan reTÍsticudo los padecimientos dominan­
tes el mismo carácter que en las semanas anteriores; 
los afectos catarrales agudos localizados en los órga­
nos respiratorios, las laringitis, las bronquitis y  las 
traqueo-bronquitis de carácter catarral, las congestio­
nes de las mucosas, seguidas de hemorrágias en los 
sujetos predispuestos, y  las erupciones en las personas 
que padecen estados diatésicoa, herpéticos y  escrofu­
losos, han sido más frecuentes que en las semanas an­
teriores.

CRONICA-
O tro b a n q u e t e — £ a  honor id ]  Sr. Duplay, recien 

nombrado catedrático de Patología quirúrgica do la 
Facultad de París, dieron sus alumnos y  amigos uno 
de estos últimos días un banquete en el hotel conti- 
neutal, con asistencia de algunos catedráticos—maes­
tros la mayor parte de dicho señor— entre los cuales 
se contaba el Sr. Verneuil, quien en un brindis calu­
roso recordó las cualidades del nuCTO catedrático.

E le fa n t ia s is  Úel cítfo ris .—ünperiódicoextranje- 
ro refiere el caso de una mujer de 28 años de edad, en 
quien hacetresprincipióádesarrollarse un tumor, que 
filé adquiriendo poco á poco considerables dimensiones, 
hasta ocupar todo el orificio TulTur, para penetrar en 
el cual el dedo tenia necesidad de separarle. Tratába­
se de una hipertrofia considerable del clítoris, y  el se­
ñor Verrler lo escindió después do haber colocado en 
el pedículo del tumor, por espacio de 20 minutos, unas 
pinzas de presión. La hemorrágia, muj' poco abundan­
te, se cohibió con ftiellidad. El tumor, privado de la 
sangre que contenía, media nueve centímetros de lar­
go por tres de ancho y  nueve de circunferencia, y  pe­
saba 10 gramos. Estaba compuesto de tejido flbro- 
adiposo.

I to tu la tn s . '  Nuestro apreciable colega El Laborato­
rio, que bajo la dirección del Sr. Prnts y  Grau vé la 
luz en Barcelona y  es el órgano oficial de aquel Cole­
gio de Farmacéuticos, ha repartido, en uno de sus úl­
timos números, un muestrario de rotulatas, que puede 
ser de mucha utilidad para nuestros compañeros los 
ftirmacéuticos. Las hay do muchas variedades á cual 
más elegantes, con fondos en blanco ó con rótulos en 
latín y  castellano.

XJn ce>'í<í»ie>i,—El Ateneo médico-escolar de psta 
córte celebrará el 13 d? Febrero del corriente año un 
oertámen médico-quirúrgico, con el doble objeto de 
conmemorar el primer aniversario de su fundación y  
honrar la memoria del ilustre anatómico español doc­
tor Fourquet. Los premios que deberán adjudicarse en 
cao dia al autor de la mejor Memoria sobre la División 
topográfica del cuerpo Jiumano y sus aplicaciones, serán tres 
y consistirán; el primero en un ejemplar de la Medici­
na legal de Mata y  la publicación de la Memoria por 
cuenta de la Sociedad; el segundo en un ejemplar de 
la obra de Anatomía quirúrgica de Tillaux, y  el terce­
ro en UQ ejemplar do la Anatomía del Sr. Maestre de 
San Juan. Sólo podrán tomar parte en este certáraen— 
para el cual se admiten las Memorias en la Secretaria,

Juauelo, 23, segundo derecha, hasta el dia 5 de Fe­
brero próximo— los sócios fundadores y numerarios de 
dicho Ateneo. El Sr. D. Eamou Campo y  Martin es el 
encargado de leer la biografía del Dr, Fourquet.

B e tu lin a  (?),—Según leemos en algunos periódicos, 
se ha descubierto en la betula alba (abedul) un princi­
pio activo que sebe empleado con éxito, ai parecer, en 
algunas afecciones de los órganos genito-urinnrios, 
tales como blenorráglas y  catarros vesicales por inve­
terados quo sean. Dicese que debe también ser útil en 
la leucorrea y  en las oftalmías purulentas.

M u tila c io n es  p r o d u c id a s  en  u n  a c c e so  d e  m o-  
nom anía.—R1 Dr. D. Cándido González refiere en la 
Revista Médico-Quirúrgica de Buenos-Aires el caso da 
un monomaniaco, que en el trascurso do tres minutos 
en que le dejaron solo loa individuos do su familia, se 
infirió las siguientes heridas: desarticulación completa 
de la tercera falange del indice de la mano izquierda; 
Idem del indice de la mano derecha; ablación del pa­
bellón de ambas orejas; herida transversal de la lengua 
en el tercio anterior de este órgano, pero sin interesar­
la en todo su espesor; amputación completa del pene 
al nivel del pubis; incisión del escroto en el que sólo 
quedó el testículo izquierdo colgando del cordon espor- 
mátioo. Al preguntarle por qué se habla mutilado de 
esa manera, contestaba invariablemente que para verso 
libre de tentaciones. Sus heridas curaron en poco mé- 
uos de un mes, mas no así su monomanía religiosa.

C u estión  d e  a p r e c ia c io s s .—En un tribunal;
El presidente.—Está definitivamente probado que 

habéis envenenado á vuestra mujer con el láudano.
El acusado.— ¡Ohl no señor, de ninguna manera, 

solo le di una dósis demasiado alta; hé ahi todo mi de­
lito.

El presidente.—Es Igual y  eso no es circunstancia 
atenuante.

El acu.sndo.—Si lo es, señor presidente, y  V. no pue­
de condenarme más que por ejercicio ilegal do la me­
dicina;—simple cuestión de apreciación.

Z )c/ im c»on .—El miércoles déla anterior semana fa­
lleció en Valencia casi repentinamente el distinguido 
catedrático de Fisiología en aquella Facultad de medi­
cina Dr. D. José Ortolá, que ha dejado en dicha Escue­
la un vacío muy difícil de llenar. Su talento y  sus 
nada vulgares conocimientos en la asignatura que te­
nia á su cargo, su sencilla manera de explicar y  sus 
poco comunes dotes de maestro, unidos á la bondad de 
su carácter, le grangearon el aprecio, no sólo de sus 
compañeros de claustro, sino Ihmbien de las numero­
sas generaciones de estudiantes que tuvieron la dicha 
de oir sus sábias lecciones. En esta córte no ftilta 
quien recuerde aun con viiísimn satisfacción las luci­
das oposiciones que valieron la cátedra al difunto se­
ñor Ortolá.—Numeroso séquito, compuesto de catedrá­
ticos, alumnos de todos los años de la Facultad y  do 
profesores, presidido por el decano Dr. Navarro, por 
el rector interino do la Universidad Sr, Cepeda y  por 
el presidente de aquella Academia de medicina don 
Elias Martínez, acompañó sus restos á la última mo­
rada, Seis alumnos de medicina condujeron en hom­
bros al féretro, cuyas cintas llevaron los Sres. Ferrar 
Viñertn, Crous, Machi y  Ariño. iQuc el cielo premia 
las virtudes y bondades del Dr. D. José Ortolá y  pres­
te criatisna re.sJgnacion á su afligida familial

N ecro to g ia .—k  la edad de 84 años acaba do fallecer 
M. Dionisio Chauff'ard, padre del célebre catedrático 
do patología general que dos años hace fué arrebatado 
por la muerte á la ciencia y  á la enseñanza, Residía 
en Aviñou y  era autor de algunas obras eJeutífleas.

A su n to  d e  in t e r é s .—V&xs. muchos lo será sin duda 
alguna el contar en Madrid coa uu Centrg comultiig
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y  g‘stor de todos los asuntos que puedan ocunúrlo.s, 
sean admiuistpativos. coiiteucioso-adininistrativos ó 
judiciales, que SG relncioneu’coulos niédicoa y  farma­
céuticos titulare.s. Pues lúen. uu impreso que h 
la vista tonoraos, uo.s iaforma de que acaba de esta­
blecerlo el Sr. D. Aq'npito González Callejo, redactor 
que ha sido de La Oorrcspondencia Médica y  do Ei Pro- 
grsso Médico. La doble calidad do letrado y  de jefe que 
ha sido de Admiuistraciou pública, lo permite desem­
peñar con iuteliscucia la misión que se impono al 
crearle. El referido impreso dú h  couocer las condicio­
nes do la suscricion y  el co.ste de las consultas, Puedo 
pedir.se h dicho señor, calle de la Encomienda, 10, 
principal, izquierda.

D efu n c ió n  y  n a c im ien to  períodt.sWcw,?.—Tenemos 
que láraeutnr la desaparición del AnlUeatro AiiaióiHico, 
periódico que hace años se publicaba cu Madrid con 
gran lujo tipográfico ó ilustrado con numerosos graba­
dos. Ha estado dirigido y  redactado casi exclusiva­
mente por nuestro muy apreciado amigo el joven 
Dr. B. Angel Pulido, que ha acreditado bien en sus 
columuns la ilustración y  elegante estilo literario que 
le distinguen.

En cambio ha comenzado A publicarse en Zaragoza 
uu nuevo colega con el título algo pretencioso—que 
desearemos ver justificado—do la ñaUracion Médico- 
duir&rgici EspaTtola, dirigido por el Dr. Molina de Mer- 
geliza. Es quincenal, saliendo 4 luz los días l . “ y  Iñ de 
cada mes, de gran tamaño y  con grabados.

C ato  r a r o  —En lo.s periódicos ingleses últimamente 
recibidos hallamos el caso de uun mujer de años 
que, habiendo dejado de meustruar A lo.s ól, ha vuelto 
ahora, al cabo de ocho, á tener el flujo menstrual, que 
se reproduce con toda regularidad cada tres, cuatro ó 
cinco semanas.

La reaparición do las reglas tan largo tiempo des­
pués de su cesación es generalmente un signo do mal 
agüero, que revela las más veces la existencia de uu 
cáncer uterino. Sin embargo, los má.s minuciosos reco­
nocimientos no han podido descubrir la menor lesión 
en Ir  enferma del S.*. Sutherlnnd á que arriba nos re­
ferimos.

2í7»oí*rtncía.—El periódico inglé.s Thí Lanccl ase­
gura está generalizada en los distritos rurales do In­
glaterra la singularísima costumbre de tratar la hidro­
fobia de la siguiente manera. En cuanto se sospecha 
hn sido mordido un individuo por un perro rabioso, .se 
intouta á todo trance cojor al animal hidrófobo; verifi­
cada su captura, so le extrae con cuidado la mayor 
cantidad posible de baba ó saliva, frotando después vi­
gorosamente con dicha secreción la herida ó heridas 
causadas por la mordedura del can rabioso; no se con- 
.sidera cflcáz el tratamiento ¿nientms no fluye copiosa­
mente la sangro, y  la ignorancia popular explica de 
esa suerte los repetidos casos de mal resultado conso- 
cutivo á ton temerario tratamiento.

O jo .—Vil periódico médico americano cita ocho 
casos de envenenamiento producidos por la e.scncio do 
taunceto ó por la decocción do o.sta planta empleada 
como agente abortivo. I,lamamos, pues, la atención 
sobre la venta de este vegetal, que se pide con alguna 
frecuencia á drogueros ó herboristas cou protestos di­
versos, y  aconsejamos á unos y  otros sean un poco 
cautos y  previsores respecto del particular.

A lu m b r a d o  d o m é s t ic o .—El Sr. Kordig. de Hun- 
gria, hace uso para el alumbrado de una cscucin com­
bustible volátil, hidrocarburo muy ligero, quc hiervo á 
los 30 ó 40®, y  que tiene, según el Sr. Dumas, las tres 
siguientes notables propiedades; 1.^, la de sor volátil 
á la temperatura ordinaria y  hervir casi al calor de la 
Biano; 8,^, la de arder también á una temperatura re­

lativamente muy débil; y  S.®, la de producir una luz 
blanca más hermosa y  clara que la dcl gas.

l’arn probar que el nuevo líquido no ofrece ningún 
peligro do inccudio ó de explosión rocía con él el señor 
Kordig su sombrero, lo oncicudc y  cubre con 6! su ca­
beza hasta tonto que • se extingue la llama, cu cuyo 
momento presenta intacto su sombrero á loa e.specta- 
dores.

Al decir del inventor, este producto es una esencia 
do nafta, de un olor ligero no dosag-radable y  mu5" vo­
látil. Eu Opinión de algunos químicos, el precio do 
este aceito no excederá de 1,60 francos el kilógramo.

JEl s a s a f r á s  co m o  a n t id o to  d e  lo s  v en en os  v eg e­
t a l e s , —El Sr, Thompson, de Xashville, ha sido el pri­
mero que hn demostrado que el sasafrás es el autído- 
to del tabaco y  del beleño.—Si so fuma tabaco rocia­
do cou algunas gotas de esencia de sasafrás, no ocurro 
el menor accidente aunque á ello uo se esté acostum­
brado. El Dr. Thompson habla de una jóveu que, ha­
biendo tomado uu jarabe que contenía 1,62 gramos do 
beleño y  15 gotas de esencia de sasafrás, no observó 
la más ligera molestia ni asomo tampoco de soñolencia.

El Sr. Lyle administró con éxito la esencia de sasa- 
frás en un caso de envenenamiento por el estramonio, 
ou oí que habían sido inútiles los vomitivos y  las fric­
ciones calientes. El efecto del sasafrás se produjo á la 
sexta dosis de 10 gotas, administradas de media en 
media hora. El enfermo tomó después una cucharada 
de aceite de ricino.

O jio s ic io n es  s u s p e n d id a s —Vor Real órden fecha 
6 dcl corriente so han suspendido las opo.sieionea 
anunciadas para la provisión de cuatro plazas de mé­
dicos superaumernrloa de la Beneficencia general.

•Tunta d e  G o b ie r n o .—El Colegio do farmacéuticos 
de esta córte ha reelegido para formar la Junta do 
gobierno dol Colegio de farmacéuticos de Madrid du­
rante este año, los mismos señorea que la componían 
eu el anterior, á saber; D. Fausto Garagarza, presi­
dente; D. Ricardo Sádaba, D. Juan R, Gómez Pamo y  
D. Germán Ortega y  Mato, vicc-presidente; D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, tesorero; D. José Perez Negro, 
contador; D. Dionisio Paredes, fiscal, y  secretarios 
D. F. Marín y  Sancho y  D. Ricardo Torres.

C o lo ra c ió n  d e l á c id o  f é n i c o .—El color lojo del áci­
do fónico, observado cou alguna frecuencia, ha dado 
lugar á muchas quejas y  es debido, según el Sr. Ma­
yor, á la presencia dol amoniaco, ó mejor á la pre­
sencia dcl nitrito de amonio cu el aire. Es pues nece­
sario conservar el ácido fénico puro eu frascos hermé­
ticamente cerrados y  no trasladarlo de unos á otros 
sino en una atmósfera desprovista, en lo posible, de 
amoniaco.

ERR, TA.

El cajista de la imprenta de El S iglo Médico ha querido en* 
mendar h  plana & Peailo Rteana Mena, j  en vez do eregwe/a> 
que este había escrito en el Juicio médico del aHo, ha puesto 
cocretas, como dicen las oociaer.is que no saben leer ni escribir.

Y es lo peor dcl caso que quien oúrrigió el susodicho Juicio del 
año, habiéndole llegado antes á la nariz cl tufillo del manjar que 
éste á loa libios, se le tragó sii) reparar en pelillos. ¡Está acos­
tumbrado á tragarse tantas cosasl

Far

I des, si 
' pecto i 

Del 
tónicas 
asma, 
gastral 
«vicios 
•aangr 
jaquee 
medad 

De¡ 
del Pe 
Albace 
frena, ; 
Fuenti 
snceso

La
deja 7
Cido, 9 
consec 
dejade 
prcpai 
éspeci 
que se 

Se 
14 real

Ha. 
medie: 
oes pe 
y sabe 
tuoso 
moa á
gran i 
a dicb
tos y 
folcin. 
infusi 

Lo 
de los 
val pa 
sorpn 
una «' 
tabes 
neral 
donde 
gínosi 
tener 
cionci 
la  «fo 
conlir 

Pr 
damo: 
calle I

M A D RID : i 88i .—Imprenta de José Je  Rojas, 
Tudescos, 34., principal,

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS N ACIO N ALES.

1 luz

nguu
seiior
U CB- 
cuyo 
'ccta-

enolft 
y To-
0 de 
'amo.

l e g c -
1 pri- 
itído- 
'ocia- 
curre 
tum- 
, ba­
os do 
serTó 
:0CÍa. 
sRsa- 
•onio,
fric- 
á la 

ia eu 
irada

fecha
iones

mé-
,1.

iticos 
ct de 
. du- 
iniau 
iresi- 
tno y  
Pablo 
egro, 
.arios

1 áci- 
dado 
. lia -  
prc- 

le c c -  
rmé- 
otros 
B; de

'Farmacia de Vicente Saiz, calle del Fez, núm. 9.— Madrid.

o en- 
'vela$  
)ueato 
ribir. 
io del 
T que 
seos-

EL WA C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de Ja India, donde es el 
preserratiTO de todas las enfermedades, y casi el 
Unico empicado en aquel p iis : sus virtndes tan 
elogiadas y sn preparación, la debemos á un sábio 
misionero qne ha vírido muchos años en dicho 
pais, donde ba YÍsto efectos casi maraTÍllosos de­
bidos á esta preparación

En el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito: por esta razón lo recomendamos como el 
preservativo del mavor número de las enfermeda­

des, si se toma á tiempo y se observan las condiciones higiénicas qne el pros­
pecto indica. . ,  ,

Del mismo modo lo recomendamos eficazmente por sus propiedades olaxantes- 
tónicas depurativas,» para las enfermedades siguientes: «acedías, almorranas, 
asma, clorosis, cólera asiático, cólicos, d isenterias, diarreas . estreñirniento, 
gastralgia?» y todas Jas enfermedades del «estómago.» del mismo modo que los 
svicioB herpcticoB y escrofulosos,» y todos los que por algnua causa alteran la 
«sangre;» sus efectos son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaquecas, menstruaciones difíciles, reumatismos, neuralgias» v todas las enfer­
medades soerviosas y en las sifilíticas,» por su gran propicdad_«depurativa.»

Depósito en Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz , calle 
del Pez, núm 9.—Precio de los frascos, 16 y 24 rs .—Deposl arios en provincias: 
Albacete, S r. M artinez.-A licanto, 8r. Soler.—A lgeciras, S r. Almagro -C a r ta ­
gena, S r. Eizo.—León. S r. Merino.—Lugo , S r. Sodriguez.—Falencia , señor 
Fuentes.— San Sebastian, S r . Tornero.— Sevilla, S r . D elgado.-V alladolid , 
sucesor de R egu era ._____________________________

PÍLDORAS ANTTSTFILÍTICAS
O u r a o l o n  r a d i c a l .

La sífilis, por los estragos qne causa en el organismo, por los achaques que 
deja y por la  seguridad de su trasmisión á la  descendencia del que la  ha pade- 
ciío , s in o se  curó radicalmente; es sin duda alguna la enfermedad de peores 
consecuencias, y de aquí la completa seguridad que se ha de tener de no haber 
dejado restos en el organismo. Para conseguir esto, hace diez años que venimos 
preparando estas píldoras, cuya fórtnnla es h ija  de la  larga práctica de un célebre 
especialista en dicha enfermedad, y además en el infinito número de casos en 
que se ha empleado, en todos so ha obtenido el éxito más sorprendente.

Se venden, farmacia do Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 
14 reales.

Vi V M  lllllhu” v i l
FOSFOLEINA REFORMADA.

Hace tiempo que muchos do los hombres dedicados al estudio de las ciencias 
médicas, venían trabajando para encontrar nna sustancia que, en todas ocasio­
nes pudiera sustituir en sus efectos «al aceite de hígado da bacalao,» cuyo «olor 
y sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría do los casos infruc- I 
tttoso sn uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer- | 
mos á tomarlo, les ha producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
gran número de enfermedades. Hoy la «fosfoleina reformada,» no sólo sustituye 
a dicho «aceite.» sino que le aventaja en sus efectos, por ser los de esta más pron­
tos y mas seguros, sin tener ningnno de sus inconvenientes, puesto que la ttfos- 
íokina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
infusión de tila ó té. ó simplementeen agua clara.

Los muchos médicos tanto españole.? como eitranjoros, qne se han ocupado 
dolos buenos efectos do la  nfoafoleina,» están contestes en decir que no tiene ri­
val para dar fuerza y consistencia álos sistemas «nervioso y huesoso,» y  de aquí 
sorprendentes y  seguros resultados en todos aquellos estados dependientes de 
una «debilidad geueral del organismo,» co ’ "0 las «escrófulas, el raquitismo, la 
tabes mescntérica, laclorosis ú opilación, la albuminuria, el iinfatiamo en ge­
neral y todas sus manifestaciones;» y en resúmen, en todas las enfermedades 
donde está indicado el «aceite de bigamo de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru­
ginoso.» Uno de los mochos isconvenientcs del «aceite de hígado do bacalao» es 
tener que suspender su uso durante las épocas del calor, porque produce irrita­
ciones y diarreas, que en algunos casos han sido díficiles de corregir. Ahora bien, 
la  «fosfoleina.» no solamente no produce estos efectos, sino que loa modifica y 
conlionelas diarreas.

Precio de la caja do «fosfoleina reformada,» 20 rs  ; por 4 reales más la man­
damos certificadaatodas partes, dirigiéndose á D. Vicente Saiz, farmacéutico, 
calle dcl Pez, núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico basta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por an 
autor, y otros médicos muy) célebres ya 
en la medicina, que las recomiendan para 
laa personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú  otras 
cansas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva­
lecencias; hay casos de enfermos, que no 
pudiendo soportar los alimentos mas sen­
cillos, á  los tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancss,» «menstruaciones difíciles,» 
y en tod aslas enfermedades que reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la  «sangre» y 
siempre que haya falta de «apetito a

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESEN CIA DE Z A R ZA P A R R ILL A
A L NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más sciectas y con el cuidado que 
exige para que posea tas virtndes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en sn compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, qne las preparaciO'. 
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ba alcanzado.

Punto de venta. Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada so quitainstantánea- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en que se 
encuentren las almorranas; con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.GOTA Y REUMA,

su CURACION POR
LA S PILD ORA S V E G E T A L ES.

L a gota y  el reumatismo son dos en­
fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten á los ro- 
medios más heroicos; esto hace quo se 
desesperen los enfermos, y  loa médicos 
llegnoa á dudar de la enfermedad, y sólo 
emplcon paliativos hasta que llega 1a 
época de loe baños, que con ellos se 
alivian ó no , pero en la  mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidenciaque no se arrepentirán los que 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

Se venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle de! P ez , núm, 9, Madrid.— 
Precio del frasco, 19 rs,

Ayuntamiento de Madrid
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d x  1« A i i f i B * *  i B a q u i t i t m o , O t te o m a la e ia  j  T u b e r e n lo i i i ,JA R A B E  OSTEOGENO GENOVÉ
FO SFATO  MONO-CÁLCICO

<HlílDÍ66D36nt6 pUTO.
B l Ja r a b e  OateAgeno G rn e ré  por SU composicioD, es un 

verdadero tb o lea , a ig ea tlro  yoatam áqnleo, j  proiiuce sus 
efectos natura ea sin molestar en lo oiás míuiiiio á los enfer­
mos, está perfectamente indicado en todas las épocas de la 
vida 7  espec símente en la decrepitud. aunque se esté en 
>ini>naa enndírinnAR de vida, nnrone reatitUTA uno de los nrin-buenas condiciones de vida, porque restituye uno de los prin­
cipales elementos inorgánicos á la  constitución del cuerpo 
humano, sin el cual la  salud y por consecuencia" a  longevi­
dad, se en cuentran más ó menos comprometidas.

E ste  Ja r a b e  p neSe Somarae Antes 6  Jeap n ead e eada 
eom lda. a n a  eo ch arad a  r r  ja l a r ,  pudleudo au atea tar ea 
déala h a s t»  e l  doble, y  p ara  la a o ia a a la  m itad .

A los señores módicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al por mayor y al menudo en la Botica Rispano- 
Americana de GENOVÉ, Rambla del Centro, n.* 3 (frente al 
Liceo) Barcelona.

!d pesetas frasco en Barcelona.
ÁKO en ' adrid, farmacia de la Señora viuda do So- 

molinos, Infantas, 26; Castellón de ia  Plana, far­
macia de Ribos.

Ideidas este producto en las principales farmacias de España.
H dbaua: Farmacia y Droguería del Dr. R . León, Calle de 

Fercadors, 18.
H an ila ; Señera viuda do Euhnel y  Compañía.

POCION RECO N STITU YEN TE
DI

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
yaSPABADA FOB BL

DOCTOR FOIS'T Y  MARTI.

im n m i?

TENIA Ó SOLITARIA
I Se expulsa en 2 ó 3 borss. temando

LAS CAPSULAS TENIFUGAS
I DB MÜBE^O MIQUEL.I  Arenal, 2, Uadrid. y  principales 
I farmasias.
I 60 rs, fraseo, y,por 65. se remita 
I certifleado á provincias.

La de médieo-cimjano de Hornachos (Badajoz'; su dotación 
960 pesetas. Las solicliudes hasta el i6  del actual.

—L a de médico cirujano de Santa Cruz de la Salceda íB ú r- 
gosl; su dotación 2c0 pesetas. Las solicitudes basta el 30 del 
actnal.

—Desde el dia IB de Enero de 1881 estará vacante la plaza 
de médico-cirujano titular de esta villa por terminar e! contra­
to actual, con la dotación de 250 pesetas anuales pagadas de 
fondos municipales por trimestres vencidos para la asistencia de 
familias pobres: además, las igualas con los vecinos pudientes 
que ascienden boy á 240 fanegas de trigo de superior calidad y 
960 cántaras de vino.

El pueblo ea sano y tranquilo, con la circunstancia de es'ar 
situado á dos leguas de la villa de Aranda de Duero.

Las solicitndes, acompañadas de una copia del título y de­
más documentos que los aspirantes puedan present'ir en com­
probación de sus méritos (que serán devueltas), serán dirigidas 
al Sr. Presidente hasta dicho dia l-B de Enero inclusive.

Santa Cruz de la Salceda 20 de Diciembre de 1880.—B l Al­
calde, Pedro Iglesias.

—Bsla corporación municipal en sesión de 6 de Noviembre 
próximo pasado acordó anunciar la plaza de médico-cirujano de 
este referido concejo, vacante por di-funcion del que la desem 
peñaba, con la retribución anual de 1.50 '  pesetas por la asis­
tencia gratuita á las familias pobres, y con sujeción á las con 
diciones que se hallan de manifiesto en la secretaria de la enun­
ciada corporación por lo que hace á los pudientes.

Los interesados presentarán en dicha oficina sus solicitudes, 
acompañadas de los doenmentos indispensables, como así bien 
de todos aquellos que les adornen, on el preciso término de 20 
dias. á contar desde la inserción del presente en la G aceta de 
M adrid  y Boleiin e jlc it l  de la provincia.

Ib k } 34 de Diciembre de 1880.— Francisco López Ron.

Obra ilustrada con 23 cromo litografías y un mapa geolo-
• a .•  ̂ ít mn O A J ̂

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO.

An a l e s  d e  l a  r e a l  a c a d e m ia  d e  m e d ic in a ,
correspondiente al 80 de Diciembre último. _

Contiene varios discursos acerca de la  epilepsia y do d i­
versas cuestiones de filosofía médica; comunicación sobre un 
caso de eclampsia en qd niño curada con chorros de agua

P ico 
gía gei

Haecr desaparecerlos inconvenientes de la  administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido e l ob jeto deesU 
preparación, habiéndolo consegnido de ta l modo, que sin 
perder ninguna de sns propiedades se haeetolerab le hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los m ojores compuestos de 
hierro, qne os sin  duda alguna e l  «iodnro ferroso ,, sino 
también á la  «quina,» al slacto-fosfato de ca l, creosota, etc.» 
P recio : con «hierro y quina,» 16 r s .;c o n  «lacto-fosfato de 
cal.,s SO r s . ,  con «creosota.» 20 r s .

Únís» depósito en Madrid, ca lle  del Caballero do Qraeis, 
nóm. 3 t,d a p U a sd o ,fa rm a cla d o lD r. F o n ty  M arti.

ñas de 
en el ti 
bien se 
página

SiMF 
de 880 
Madrk

Levi 
Verslo 
eretari 

¡ ñola y 
etc., c( 

I cstedi: 
Un t  

I á  20 rs 
La A 

I de D. 1 
deberá 
Buscrit

S A Í

fría T la  terminación de la  Memoria premiada en el concur­
so de 1879 sobre e l lupus, el epiteiioma y el eczema.

L a  Buscricion se hace por un año en el local de la  Acade­
mia (Cedaceros. 13, bajo), mediante el pago adelantado de 30 
reales, asi para Madrid como para provincias: ó por medio de 
libranza á favor del Conserje de la  Academia D . Lucio 
Deleito.

Delesa

Un t  
udice.

No s( 
toca it(

ETIOLOGIA DE L A  PELA G RA , Ó SEA DE LA  PLU 
ralidad, de la i enfermedades afligen a l  linage hnmanO“ 

Estudio basado en pruebas históricas, documentos fehacien . 
tes T hechos clínicos.

a que s 
 ̂relatifi 
tiaopla 
â saui 

países ' 
.sanitar 

Ofrci

gico derooetratiTO d« la distribución geográfica de 30 lepro­
serías en la provincia de Asturias, por Faustino R oel, 
médico primero de número por oposición y decano de medi­
cina do la Beneficencia provincial de Oviedo, etc., etc.

Se vende en Madrid, librerías de Bailly-Bailliore, Moya y 
Plaza y Fé, al precio de 26 pesetas ejemplar.

bigienc
Jirectc

Junción 
[in,pari 

Se V£ 
' se rec 
de este 
tidadó

Tr a t a d o  d e  p a t o l o g í a  g e n e r a l  y _d e  a n a t o -
mia y fisiología patológicas. Encritopara módicos y alum­

nos por el D r. M Perla. Traducido directamente del aloman 
por loa doctores L  Oóngora y S, Cardenal.

Se publica por cuadernos de 40 páginas cada uno, siendo 
el oréelo de cada cuaderno e! de en iitre  re a le s .

Se ha repartido el cnaderno 7 ’ y  8.*
Puntos de suscricion. Barcelona—En la RíWíofeca 

trada de España hermanos, editores, Córtos, 213, y en esta Ad­
ministración.

ÍBIBLIi

/-vBRAS d e  m e d ic in a , t r a d u c i d a s  y  PUBLICA-
U d a s  por los Brea, Serret y  Carreras.

BiKS. Resúmen de materia médica y de terapéutica.—Vn  tomo 
de más de 300 páginas.—2 pesetas 60 céntimos en Madrid y 
8 en provincias.

L btden . Tratado otiniao de las enfermedades de la  médula 
esp in a l.-F o rm n  dos tomos de cerca do 700 páginas. Se ha 
publicado el primero.—9 pesetas en Madrid y 10 en pro­
vincias.

Nelaton. Elementos de Patología guirúrgiea —Seis tomo» 
en 8 ‘ francés con más de 800 páginas cada uno y muy cerca 
de oohooientoi g rabados .-  66 pesetas  en Madrid y 70 en pro­
vincias.

A fin 
curarse 
pntie la 
renio, i 
ios prec 
pan,las 

Parai 
Biolo Ji 
^irectan 
letra de
bonsistíj 
pe marc: 

I por i
BODl 

90 en 8
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PicoT. Zo» gran iet proeetot morioiw.—Lecciones de Patolo­
gía general.—Dos tomos en 8 * francés, con unas 2.000 pági­
nas de lectura j  doscientos cincoeuta grabados intercalados 
en el texto.—32 poseías en Madrid j  31 en provincias. Tam­
bién se admiten susencienes por cuadeinos semanales de H  
páginas á 1 peseta cada uno.

BiM PSOíí. CUniea de O ittetrioia  y Gineaologia.—\Ja tomo 
de 880 páginas, con numerosos grabados.— Once pesetas en 
Madrid y  doae en proriucias,

I  Le v en . Tratada práetiao de lat enfermedadet del ettómago.—
I Versión española del doctor Manuel de Tolosa j  Latour, se- I  cretario do sección déla Academia médico-quirúrgica espa- I  ñola 7  del Ateneo cientiSco, literario 7 artístico de Madrid, 

etc., cen un prologo del doctor D Uafael Martines 7 Molina, 
catedrático de la facultad de Medicina de Madrid, etc.

Un tomo en á.'’, de 35S páginas, buena impresión. Ss vende 
I á so re. en Madrid, 7  34 en provincias.

La Adminittracion de estas obras corre desde ho7  á cargo 
I de D. Luis Robles, Magdalena, 36, 2.* izquierda, á quien 
deberán dirigir BXCLOsivajiBNTB los pedidos los señores 
Buscritores 7  corresponsales.

L .\  C O N F E R E N C IA

I SANITARIA. INTERNACIONAL,
CfLEBRADA EN VIENA EL AÜO DE 1874.

;0S iüTECEDENTíS; su OBJiTU; SO IIISTURli; SOS tfOCTRLIlS
T  BUS CONCLUSIONES.

\£xJiutn i  impuínacion del Joicio c r ític o  qut D. L eu  Pia h sllis !m 
publieada acerca dt la mitina,

to a  D CTOB

D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO,
Deleitado aus faé del Sobierno español en la expresada Cosferenúa.

Un tomo en 8 .° francés que consta de 391 páginas 7  el 
índice.

No solo hallará el lector en este libro nna cumplida noticia 
I  toca ite á la Conferencia sanitaria de Vieea, 7  la impugnación 
a que su titulo se reüere; encierra además importantes datos 
relativos á las .anteriores Conforencia* de París 7  Coustan- 
Éinopla; muchos 7  mu7  curiosos informes do lo que ba sido 
|la sanidad marítima hasta el Jia  en el nuestro 7  en otros 
países de Europa, 7  fioalmente, el coujunto de la doctrina 
sanitaria actual.

Ofrece por tante no escaso interés para los profesores de 
bigieno, para las Juntas da Sanidad 7  sus vocales, para los 
Uirectores especiales de Sanidad marítima 7  los restantes 
[funcionarios en los puertos, para los de los lazaretos, 7  en 
'Qn, para los rocdicos en general.

Se vende á 4  peaeSao cti las oficinas do El Siolo Mídico, 
' se remite á provincias hacieudo el peaido al Administrador 
ila esto periódico. 7 acompañando letra de la expresadacau- 
¡tidadó libranza del Giro mutuo.

OBRAS A  PREC IO S ECONOMICOS 
para los que sean Bascritorts i  la

tIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.

A fin de que los suscritores á esta £ iilia te c a  puedan pro- 
mrarse á precios reducidos algunas de las m is importantes 
mtre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con- 
'enio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
os precios que corresponden, 7  que respectivamente s e  asig- 
pan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventajase necesita ser suscritor á E n  
)IQL0 M é d i c o  7  á la  S ib lioteaa del misma periódieoy 7  remitir 
lirectamente á la  administración, en libranza de correos ó en 
etra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, 7  que 
emsistirásiempre, según queda dicho, en las cantidadesque 
e marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
1 por 100.

®0RIBLAUD. «Ensayo sobre la filosofía módica.* Un to­
so en 8, : en Madrid 16 rs.; on provincias 18.

fiAYARD. lElementos do medicina legal,* arreglados i  
!a  legislación española por D. Manuel Sarraii. Un tomo en 
8.® mayor con láminas: en Madrid 14 rs.; en provincias, 16.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición po- 
D. Manuel Antón Sedaño; un lomo en 8.* con diez laminar 
finas iluminadas, que representan todos los géneros 7  las 
principales especies de las enfermedades de la piel: en Mas 
drld 86 rs.; en provincias 40.

OHAVARRY. eProntuario de física, química é historia 
natural médicas.* Un tomo en 8.*: en Madrid 24 rs .; en pro­
vincias 38.

—«Prontuario de física médica.* ü n  cuaderno en 8.®: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 13.

—«Química médica.» Id.: en Madrid 10 rs .; en provincias 13.
—•Historia natural médica,» Id.: en Madrid lOrs.; eu pro­

vincias 12 .
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del renmatismo y la 

gota.» Ün tomo; en Madrid 14 rs.; en provincias 16.
— tTratado de patología general,» traducido de la última 

edición, aumentado con muchas notas 7  con un estenso es- 
tracto^ de la Patología general de Dubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Méndez Alvaro, ün tomo en 4.“ ma­
yor á dos columnas: en Madrid24 rs.; en provincias 28.

—«Defensa de Hipócrates y del vitalismo». Un tomo; en 
Madrid 30 rs.; en provincias 24.

FA BR E. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,* o resúmen general de cuantas obras, memorias 7  demás 
escritos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido 7 
aumentado con notas 7  un formulario especial, por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.* do 400 á 800 páginas: en Madrid 40 rs. ¡ en 
provincias 46.

HENLE. «TraUdo de an.vtomia general.» Un tomo en 4.* 
mayor do mas de 800 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24. ^

HERNANDEZ MUREJON. «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.*; en Madrid 120 rs.; en provin­
cias 140.

M ARTINET. «Elementos de patología 7  clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el 8r . Roure. Según apa­
rece en esta edición, el libro del S r. Martinet constituye una 
escelcnte obra elemental do patología 7  do clínica médicas, 
completamento al nivel de los conocimientos de la época, 7  de 
grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico 7  el tratamiento.

Dos tomos en 8.* mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venoreas.» Un cuaderno; en Madrid 6 rs .; en pro­
vincias 7.

MONNERET Y FL EU R Y . «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido 7  aumentado por los editores de la 
Biblioteca escogida de mediciua 7  cirujia.

Obra de consulta por la  importancia desús datos histéri­
cos. Nueve tomos en 4.* á dos columnas; en Madrid 280 rs.; 
en provincias 300.

MOREAU. «Atlas do obstetricia,» publicado en PaTÍi,coa 
esplicaciones en castellano. Consta de 60 láminas do gran ta ­
maño que representan la forma normal, diámetros 7  vicios 
de conformación de la pelvis 7  órganos sexuales do la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del 
pacto natural 7  del artificial en las diversas posiciones, la 
versión, la cstracciou con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 rs.

NIETO SERRANO. «Ensayo do medicina general, 6  sea 
de filosofía médica.» Un tomo en 4.* do más de 80u páginas: 
sn Madrid 26 is .;  cn provincias 38.

—«Bosquejo de la ciencia viviente, 6 sea ensayo de enci­
clopedia filosófica.» Un tomo en 4.*; en Madrid 32 rs.¡ en pro­
vincias 30.

—«La reforma médica.» Examen critico de los sistemas de 
medicina. Un tomo cn 4.': en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

RACIBORSKI. «Resúmen práctico 7  razonado del diag­
nóstico,* nueva edición, revisada 7  aumentada por el doctor 
D. Matías Nieto, Dos tomos: en ííladrid 20 rs .i en provin­
cias 24.

S i algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid 7 i .083 
en provincias, ss le fadlitaria con una rebaja escepcional, á 
saber: por 480 rs. en Madrid 7  600 en provincias.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «E L  SIGLO MÉDICO.^
COLECOION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS.

Publ[ca*e esta BiDUorBCA, en beneficio exclusico de los ausoritores á E l  S iglo MédiCO, por tomos más ó méa.j,
abultados, que forman al año nn total de 2 .0 0 0  páginas en 8 .“ mayor y de letra compacta.

Se  dividirán las 2 .000 páginas en tomos más ó méoos voluminosos, según lo coasteuta lo abultado de las obras,; 
no sólo puede depender el número de tomo? del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados 
ó ménos costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve. . , , , , , » i.»  => m,,

E l nrecio de la suscricion á la B iblioteca  es 15 pesetas al año en la Peainsum é islas adyacentes, por las 2  01.
páginas mencionadas. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la susoricion se hiciere directamente remitieoc-
su importe, y 40 si mediare comisionado. en la Penínsulaimporid) y si mBuicue cuuiuk<juauu.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada una.

Corno quiera que la BIBLIOTECA ESCOGIDA sólo se publica en exclusivo heneado de ¡os m crüores de E l  S iglo y p  
el coste gue U edición tiene, es condición precisa para suscribirse á ella la de estarlo también al periódico.

No admiten suscriciones á la B ibu o teCA loa corresponsales de Madrid ni de las provincias, y si algún pedido hi- 
cieren no será servido cuando algo haya de abonarse por comisión y giro.

BOLETIN BIBLTOORÁFICO.
Se anunciarán una vez aquellos libros que al efecto nos remitan, y se hará de ellos una critica más ó menos extent 

cuando recibamos dos ejemplares. Las obras que se publicaren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomi 
las compongan.

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar aauneios en nn«

tras columnas, sin menoscabo de los intereses de los suscritores, ii»íM « ít  notom  ventajaban  ellos, hemos êsuel^
hacer desde luego una reforma en las cubiertas que consienta dar alguna más extensión al BOLETIN DE ANTOCIOS, 
paso que proporcione mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la últim.i para asuntos de mayor ínteres, M 
vando á la cubierta el BOLETIN BIBLIOGRÁFICO y las vacantes.

Asi tendrá E l  S iglo desde este año Alfana máí fícíttra. • j  i ,
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al^público médico los productos de su propiedad, los dK

fSos de establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso parsí
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre 
los anuncios reúnan las siguientes condiciones: ser de origen nacional el producto li objeto gue haya de anunciarse,
noner el anuncio una intrusión profesional, y no contener cosa contraria a la  moral ni & la decencia- , . ,

Se admiten los anuncios en la Administración, calle de la Magdalena, número 36, cuarto seguudo do la izquier 
desde las nueve á la? tres todos los dias no feriados. I

SEÑORES CORRESPONSALES DE oEL SIGLO MÉDICO» EN LAS PROVINCIAS.

COMISIONADOS.

•areetona.................
f ie ra a a .. .....................
F l g a e r a a . .................
n n e se a ..........................

....................
P alm a  de M allorea. 
R aa  8eba«tlBB

D . José Martí, farmaccatico.
D . Mariano Roaelló, médico.
D . Pedro Bonet, médico.
D. Peimin Bayon, farmacéatico. 
D. José Martinea, médico.
D. Antonio Gelabert, médico. 
D . Sebaatian Egnino.

Salam aneB .....................D. Ignacio Fnentes, farmacéutico.

ROKOTta.
I.B aaB eaa
Noria.. . 
T a r r a s o a a  
Tortaaa. . 
TruJIIIo. . 
TIeh. . . . 
zaraRoca.

D . Mariano Llovet, farmecéutico. 
D. Félix Mata.
D . Francisco Perez Bioja.
D, Joaqnin Marti, médico,
D. Angel Lluis.
D . Joaqoin Elias.
D . Fortian Fen.
Sra. Viuda de Eeredia é hijos.

LIBREROS.

B lle a n te ..........................
A lm ería ....................
A atarca ............. ...
ATlIéa...............................
B á rg e a .............................
Id em .................................
B ilb ao ...............................
Cddia................................
C ludad-neal.. , . . . .
C artag en a ......................
C a 'ah orra .......................
Córdoba..........................
« ra n a d a ..........................
F e r ra l . . . . . . . . . .
Je r c B  do la  F ro n tera .
H aro...............................
■.óridn......................... ,

Sr. Marcili.
D. Mariano Alraiez.
J}. G. Ñoñez.
D. Indalecio García.
D . Timoteo Arnaiz.
D . Santiago Bodrignez.
D . Antonio Kmparaile.
D . Joaé Vides.
Sra, Viuda de Bubisco.
D . Benito Moreno.
D , Ildefonso Sánchez.
D, Manuel García Lovera. 
D. José López Guevara.
D. N. Taxouera 
D. José María Fé.
Sres. Faator é bija.
D. José Sol.

■.agroño. 
HdiBKa.. 
Méridu.. 
P onteved ra. 
F a le a e la .. 
Pam plona 
Balanianea 
N antlago. 
S e v illa .. .

Id . . . . 
Talonola.. 
Valladol Id 
Idem .. , . 
V ito ria . . 
Barago BB, 

Id .. . .

D. Agustín Ortoneda.
D. Francisco Moya.
D. Lois González.
Sres. Baceta y Tiacar.
D. Eleutei'lolUncon.
Sres. Bescansa y Lordá,
D. Engenio Calón.
Sr. Escribano.
Sres. Ilíjos de Fe.
D. Carlos María Santigosa. 
D. P . Agnilar.
Sres. Hijos de Bodrignez 
D, Juan Nuevo,
D. B . Robles.
D. José Menendez,
D. Cecilio Gasea.

P]

lilgnadr 
Alonso 
B ad la( 
Benave 
Caben. 

"  Calvo 
Callcjc 
Campo 
Candol 

; Correr 
'c a s te li  

Corteji
Crens ; 
Dios ii 
^rosta
[Ferrer

bstfi peí 
Iarmac 
aginas

. pre<

Imprenta üe Joié áe Roja?, Tudescos, 34.
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